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Tesoro de denarios romanos hallado en la Ínsula 
30 de Empúries (74-73 a.C.)

Marta Campo, Pere Castanyer*, Marta Santos* y Joaquim Tremoleda*

RESUMEN

Durante la campaña de excavaciones llevada a cabo en julio de 2016 con los alumnos del 70º 
Curso de Arqueología de Empúries, en el sector de la ciudad romana de Emporiae identificado como 
Ínsula 30, fue hallado un conjunto de 200 denarios romanos, el más moderno de los cuales se data 
en 74-73 a.C. El tesoro, contenido dentro de un recipiente cerámico, apareció enterrado en un nivel 
que se localiza en el extremo sur de este sector y puede ponerse en relación con las primeras fases de 
ocupación de la ínsula.

ABSTRACT

A hoard of Roman denarii found at Insula 30 in Emporiae (74-73 B.C.)

During the excavations carried out in July 2016 with the students of the 70th Empúries Archaelogical 
Course, a hoard of 200 denarii, the newest of which dates from 74-73 BC, was found in the Insula 30 of the 
Roman city of Emporiae. The treasure, wich was in a ceramic pot, was buried at a layer located at the far 
South of this sector and could be related to the first stages of occupation of the insula.

*    *    *

1. CONTEXTO HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO Y CIRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO DEL TESORO

En el volumen precedente de esta misma revista tuvimos ocasión de publicar un desta-
cable conjunto de monedas recuperadas en las intervenciones arqueológicas que desde el 
año 2000 se han venido realizando en la Ínsula 30 de la ciudad romana de Empúries. En 
aquella ocasión el estudio se centró en los numerosos ejemplares monetarios procedentes 
de los niveles asociables a las fases más recientes de ocupación de este espacio urbano, 
que corresponde a uno de los bloques de edificaciones de la ciudad formado, al norte, 
por los restos de un edificio termal público y, al sur, por diferentes locales o tabernae, 
espacios que, con diversas modificaciones, restaron en uso hasta su abandono definitivo 
en las últimas décadas del siglo III d.C. (CAMPO et alii 2015). Los estratos relacionables 
con este último periodo de utilización de la ínsula habían proporcionado una parte sig-
nificativa de los hallazgos monetarios producidos con motivo de estas excavaciones: al 

*Museu d’Arqueologia de Catalunya-Empúries.
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menos 244 ejemplares, más de un tercio del total de cerca de 600 monedas recuperadas 
hasta el año 2015.

Un tercer grupo de monedas, por otro lado, es el aportado por los niveles pertenecientes a las 
fases de ocupación precedentes de este sector de la ciudad romana, que cronológicamente nos 
sitúan en época tardorrepublicana. En la mitad septentrional de la ínsula, la construcción del edi-

Fig. 1.- Estructuras de cronología tardorrepublicana documentadas en las excavaciones del tercio central y 
meridional de la Ínsula 30. En negro, las estructuras asociadas a la domus de atrio y otras construcciones del siglo 
I a.C. (en gris trazado hipotético de muros no documentados). En azul, estructuras correspondientes a una fase de 
ocupación anterior de la zona, del siglo II a.C. En línea discontinua, las estructuras posteriores de la ínsula que 
se sobreponen a los restos de las ocupaciones mencionadas. El núm. 1 indica el lugar del hallazgo del tesoro de 

denarios, en el ángulo SE del cuadro 36000 de la Ínsula 30. Los restantes números corresponden a sectores de estas 
construcciones que se mencionan en el texto
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ficio termal y, en especial, de sus diversas salas dotadas de hipocaustos, han impedido la conserva-
ción de evidencias significativas correspondientes a la ocupación anterior a la reforma augustea, 
si bien algunos indicios, aún demasiado escasos, permiten pensar en una posible ubicación en este 
sector de un primer edificio balneario ya desde la etapa inicial de la ciudad romana. En cambio, 
la secuencia estratigráfica documentada en la parte sur del bloque, por debajo de los niveles co-
rrespondientes a las tabernae, es bastante más compleja y permite conocer más ampliamente la 
ocupación de este sector en época tardorrepublicana (fig. 1).

 Así, los restos descubiertos hasta hoy permiten afirmar que una buena parte de la mitad meri-
dional de la Ínsula 30 estuvo ocupada, durante el siglo I a.C., por una construcción doméstica de 
tipología itálica, organizada en torno a un núcleo central correspondiente a un pequeño atrio, de 
proporciones cuadradas en planta, rodeado por diversas estancias, parcialmente conservadas (fig. 
1, núm. 2). Una parte de este atrio, con un impluvio central que había estado enmarcado por un 
pórtico de cuatro columnas, así como el tablinum de la domus y una pequeña sala quizás de uso 
triclinar (fig. 2), pudieron ponerse al descubierto en la parte central de la ínsula, por debajo de los 
niveles de relleno aportados para la construcción de algunas estancias anexas a las tabernae pos-
teriores (cuadros 21000 y 23000). Sus estructuras constructivas se conservan muy arrasadas, pero 
destaca especialmente la presencia de pavimentos de opus signinum decorados con teselas que 
permiten también diferenciar cada uno de los espacios mencionados (AQUILUÉ et alii 2006c:256-
257; AQUILUÉ et alii 2008:199-200; SANTOS 2012:76-78, fig. 6.7). La construcción de las letrinas 
y otras instalaciones de las termas, así como de uno de los locales abiertos hacia el cardo A 
comportó, sin embargo, la práctica desaparición de todo vestigio de las crujías de habitaciones 
originariamente situadas al norte y al este del atrio, con el acceso desde la calle.

Fig. 2.- Pavimento de opus signinum con decoración teselada correspondiente a una de las estancias  
al sur del atrio, con la figura de un delfín frente a la entrada. Foto: MAC-Empúries.
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Fig. 3.- Estructuras correspondientes a la zona de servicio de la domus, con el espacio de la posible cocina, 
documentadas en la estratigrafía excavada en el cuadro 22000 de la ínsula. Foto: MAC-Empúries.

Fig. 4.- Figura de bronce, representando a una Fortuna en posición sedente, atribuible  
al espacio de larario de la casa tardorrepublicana. Foto: MAC-Empúries.
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Al sudeste, esta construcción doméstica se completaba, dentro del espacio correspondiente 
al cuadro 22000, con diversos ámbitos de servicio (fig. 1, núm. 3; fig. 3), incluyendo el probable 
espacio de cocina, asociado a un larario (AQUILUÉ et alii 2006c:257). Esto último puede deducirse 
a partir del hallazgo de diversas piezas de bronce, entre las cuales una figura representando a una 
Fortuna sedente (fig. 4) y un pequeño caduceo, además de un incensario de terracota (TREMOLEDA 
et alii 2016, fig. 8). Más al sur, ya en la estratigrafía excavada recientemente en los cuadros 25000 
y 28000 de la ínsula se han podido documentar otros ámbitos seguramente relacionados con esta 
misma domus tardorrepublicana (fig. 1, núms. 4-5): en este caso se trata de espacios de almacén 
o bodega, posiblemente accesibles también desde la calle exterior. Su uso se desprende de la 
presencia in situ de un numeroso conjunto de ánforas vinarias, de procedencia mayoritariamente 
itálica, así como de otros objetos singulares, entre los cuales un sympulum de bronce recuperado 
en la última campaña de 2016.

La estratigrafía documentada hasta hoy no permite fijar aún el momento constructivo de la 
domus, que debe situarse en la primera mitad del siglo I a.C., en relación con la ocupación de 
la ínsula tras la creación de la ciudad romana. Los niveles excavados hasta ahora corresponden 
sobre todo a su destrucción, que parece haber sido causada, al menos en parte, por un incendio, 
así como al relleno y sobreelevación de la zona previamente a la construcción del primer conjunto 
de locales creado en época augustea, especialmente en la banda oriental de la ínsula; en su parte 
central, algunos de estos locales, en ocasiones, llegaron a reutilizar en parte los pavimentos de 
opus signinum de la domus anterior.

El avance de las excavaciones en esta mitad meridional de la Ínsula 30 nos permitirá acabar 
de definir los límites de la parte conservada de esta construcción doméstica. No obstante, al oeste 
de la ínsula, la construcción de las diversas tabernae abiertas hacia el cardo B de la ciudad, cuyos 
niveles de uso se encuentran a cotas sensiblemente más bajas respecto a las estancias y locales 
ubicados en el centro y en la parte oriental del bloque, comportó un rebaje de la estratigrafía an-
terior, de manera que en esta zona apenas se conservan restos constructivos asociables a la domus 
antes mencionada o a otras construcciones que pudieran ser contemporáneas. Algunos indicios, 
sin embargo, invitan a pensar que, en realidad, esta zona oeste pudiera haber estado ocupada por 
espacios al descubierto, quizás un hortus, con el que se relacionarían diversos dolia, en un caso 
conservado in situ y reaprovechado en la taberna posterior (cuadro 19000). El rebaje del terreno 
en esta franja occidental de la ínsula motiva también que las estructuras que las excavaciones han 
dejado al descubierto por debajo de los niveles de las tabernae augusteas correspondan, en reali-
dad, a una fase de ocupación también tardorrepublicana, pero claramente anterior a la domus antes 
mencionada. Se trata de un conjunto de zócalos, de sencilla construcción mediante piedras calizas 
irregulares unidas con arcilla, que definen diversos ámbitos construidos y espacios descubiertos 
con fosas o silos, algunos de los cuales ya documentados en un sondeo realizado en el año 2006 
bajo el suelo de la basilica thermarum (fig. 1, núm. 6) (AQUILUÉ et alii 2008:199) y otros hallados 
en las excavaciones más recientes realizadas en los cuadros 19000 y 36000 de la ínsula (fig. 1, 
núm. 7-8; fig. 7) (CASTANYER et alii 2016:182-183 y 187). Estas estructuras responden a una pri-
mera ocupación de este sector, anterior a la propia estructuración de la ciudad y relacionables se-
guramente con la fase campamental que precede a la fundación urbana (CASTANYER et alii 2015). 
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Efectivamente, el contexto arqueológico de los niveles constructivos de estas estructuras, aún en 
estudio y a la espera de poder concluir la excavación de esta zona de la ínsula, nos sitúa clara-
mente en los decenios centrales del siglo II a.C. En cambio, los estratos que señalan su abandono 
parecen datarse en las postrimerías de aquella centuria o los inicios del siglo I a.C., señalando 
un terminus post quem para construcción de la domus y otras edificaciones que pudieran haber 
conformado la Ínsula 30 en los momentos iniciales de la nueva ciudad romana.

Finalmente, cabe mencionar que algunos restos descubiertos en un sondeo realizado en el 
cardo B, justamente delante de la entrada al edificio termal posterior, permiten identificar el lí-
mite occidental de la ínsula durante estas dos fases tardorrepublicanas (fig. 1, núm. 9), más tarde 
modificado con la construcción de las tabernae altoimperiales.

Las estratigrafías asociadas con estas dos etapas de ocupación sucesivas durante el periodo 
tardorrepublicano, así como los rellenos posteriores de cronología augustea han proporcionado 
un conjunto de monedas que, sin duda, se incrementará en las próximas campañas de excavación. 
Debemos destacar ahora, sin embargo, la localización de dos tesorillos monetarios, de caracte-
rísticas bien diversas. Uno de ellos, recuperado casualmente en el espacio de una de las tabernae 
occidentales (cuadro 27000), debe situarse en el contexto de la fase augustea de la ínsula y está 
formado por 18 denarios, de los cuales 8 son romanorrepublicanos, 5 de Augusto y 5 de la ceca 
ibérica de Bolskan. El depósito se localizó en los límites de la boca de una cisterna, dentro de 
un estrato pendiente de excavación y, por tanto, no resulta posible aún definir mejor el contexto 
concreto del hallazgo (en estudio por Campo, Castanyer, Santos y Tremoleda). El segundo tesoro, 
cuyo estudio ahora nos ocupa, está formado por un número bastante más importante de monedas 
–200 denarios–, y su composición, así como la fecha de su ocultación –74-73 a.C. o poco des-
pués–, permiten ponerlo en relación directa con una de las fases de ocupación tardorrepublicanas 
a que anteriormente nos hemos referido.

Contexto y descripción del hallazgo 

El tesoro de denarios que aquí presentamos se halló durante los trabajos de excavación en 
uno de los ámbitos situados en la fachada meridional de la Ínsula 30, que forma parte del sector 
identificado como cuadro 36000, localizado en el extremo sudoeste del bloque (fig. 1, núm. 1). 
Corresponde a uno de los locales que forma parte de la estructura de la ínsula definida tras la re-
forma arquitectónica que tuvo lugar en los inicios de la época altoimperial. Se trata de un ámbito 
de dimensiones relativamente modestas que abría directamente al decumanus D y que, por sus 
características y disposición, interpretamos como un local de tipo comercial.

La excavación de este sector de la ínsula ha permitido recuperar una amplia secuencia estrati-
gráfica que, salvo pequeños matices, sigue las pautas generales señaladas en el apartado anterior. 
Los niveles superiores, datados en el último cuarto del siglo III d.C., pueden asociarse a la etapa 
más reciente de la ciudad romana. Debajo de estos niveles se excavaron otros estratos corres-
pondientes a fases anteriores de funcionamiento de estos espacios durante la etapa altoimperial 
(CASTANYER et alii 2014:198-200, fig. 17; CASTANYER et alii 2016:186-187). Si en las fases más 
recientes la taberna llegó a ocupar toda la superficie del cuadro 36000, compartimentada en dos 



–– 13NVMISMA  260. Año LXVI. (2016), pp. 7-37

Tesoro de denarios romanos hallado en la Ínsula 30 de Empúries (74-73 a.C.)

espacios, en fases anteriores cabe distinguir, sin embargo, dos locales independientes: uno, al 
oeste, abierto hacia el cardo B de la ciudad, y otro más pequeño, al este, que es el que ahora nos 
ocupa, comunicado con la calle que limita la ínsula por el sur. La estratigrafía corrobora, igual-
mente, la cronología augustea para la sistematización inicial de estos dos locales.

Más difícil de detectar a nivel estratigráfico en esta zona es la etapa tardorrepublicana inme-
diatamente anterior, puesto que la evidencia se limitaba a unos pocos estratos de nivelación y de 
circulación. La documentación de dos recortes de planta circular, que hipotéticamente podemos 
interpretar como los encajes para la base de dos dolia, invita a pensar que en aquel momento 
cronológico esta zona podría corresponder a un espacio descubierto, quizás asociado a los restos 
de la domus republicana que hemos mencionado en el apartado anterior o a otra edificación con-
temporánea aún desconocida (fig. 5).

Fig. 5.- Excavación del ámbito E del cuadro 36000 de la Ínsula 30, en el nivel inmediatamente anterior  
a la construcción de la estructura de la taberna de época augustea. En este nivel se documentaron dos recortes 

circulares, destinados probablemente al encaje de bases de dolia. Al fondo de la imagen, la estrella indica  
el lugar donde apareció el tesoro de denarios, enterrado en este nivel. Foto: MAC-Empúries.
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La excavación de estos estratos de nivelación –sin relación alguna con las estructuras pos-
teriores que sirvieron para delimitar el local–, dejó a la vista una pequeña jarrita de cerámica 
depositada en el ángulo SE de este espacio, en el interior de la cual se habían guardado los 200 
denarios que conformaban un pequeño tesoro. Su ocultación debió comportar la excavación de 
una pequeña fosa, imperceptible a nivel estratigráfico, que sirvió de receptáculo para colocar la 
jarrita en posición vertical y sin ningún otro tipo de elemento de protección o señalización (fig. 6).

Aunque para poder contextualizar de forma clara este hallazgo será necesario avanzar en los 
trabajos de excavación de los ámbitos adyacentes, la asociación estratigráfica con la fase fun-
dacional de la ciudad romana durante la primera mitad del siglo I a.C. parece del todo segura, 
hecho que, como veremos después, viene confirmado también por la datación de la moneda más 
moderna del conjunto, en los años 74 a.C. o 73 a.C. La excavación completa de los niveles en los 
cuales se había depositado este tesoro dejaron a la vista otras evidencias –entre ellas, un silo– que 
pertenecen ya a una fase anterior a la primera configuración urbana y que podrían relacionarse, 
como se ha dicho anteriormente, con la estructura campamental previa.

El recipiente cerámico

El bote cerámico, en forma de pequeña jarrita, que contenía las monedas es una pieza de perfil 
globular, de 12,5 cm de altura conservada por 9 cm de diámetro máximo (figs. 7 y 8). Fue elaborada 
con una arcilla fina de color beige, con un desgrasante muy fino de arena, con presencia de algún 
nódulo de “chamotte” de mayor tamaño, recubierta con un engobe claro que, a pesar de todo, no 
esconde las irregularidades de la pieza, que se evidencian en forma de grandes poros y huecos. La 

Fig. 6.- El recipiente cerámico con el conjunto de 200 denarios en su interior, en el lugar concreto del hallazgo,  
una vez excavado el nivel en el que se había enterrado. Foto: MAC-Empúries.
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parte superior del cuerpo presenta un estriado suave, mientras que en la parte baja se estrecha, ter-
minando con un pie plano, de poca superficie, 3,4 cm, y de acabado irregular. Está fragmentado en 
la parte superior, de forma que no se conserva el borde. Después del estrangulamiento que marca el 
cuello, las paredes están fragmentadas, pero marcan claramente una tendencia a abrirse hacia el ex-
terior. Desgraciadamente la fragmentación de esta parte impide una total seguridad en su tipología.

Fig. 7.- El conjunto de denarios, una vez extraídos del recipiente cerámico que los contenía,  
antes de proceder a completar su limpieza y consolidación. Foto: MAC-Empúries.

Fig. 8.- Recipiente utilizado para contener el tesoro de denarios, identificable con un anforisco.
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No posee asas y su forma globular parece indicar que probablemente se trate de una pieza auxi-
liar que llegó asociada a la función de anforisco, formando parte del sistema de taponado de un án-
fora, seguramente de importación itálica, para el transporte de vino. Su fabricación sería igualmente 
de origen itálico. Si esta adscripción fuera cierta, nos llevaría a pensar en el modelo “cucurbitula” 
(RODRÍGUEZ-ALMEIDA 1974:813-818). De esta manera, no se trataría originariamente de una vasija 
sino de una ventosa que ejercería de dispositivo para facilitar la abertura de los tapones de resina 
o pez que cerraban las ánforas (BELTRÁN 1970:76-77). De alguna manera, y en una cronología se-
mejante, se trataría de un uso parecido a las piñas incrustadas en las tapaderas de ciertas ánforas de 
la nave de Albenga (LAMBOGLIA 1952:155-156, fig. 18). En el presente hallazgo de Empúries, para 
contener el conjunto monetario, esta pieza está realizando claramente una función secundaria.

La variabilidad formal de este tipo de piezas es amplia y los ejemplares bien datados son esca-
sos y de cronologías algo más tardías, como la pieza de Albintimilium (LAMBOGLIA 1950:122, fig. 
63, 39) del siglo I o la procedente de la incineración Torres núm. 3 de las necrópolis emporitanas 
(ALMAGRO 1955:146, fig. 112, 22), de cronología tiberiana, a pesar de que su hallazgo en contex-
tos funerarios es poco corriente. En cambio, es mucho más frecuente en otros contextos, como es 
el caso de los espacios de almacenamiento de la domus romana núm. 1 de la ciudad romana de 
Emporiae (ALMAGRO 1955:141-142).

2. EL TESORO DE LA ÍNSULA 30 Y OTRAS OCULTACIONES COETÁNEAS

El tesoro contenía 200 denarios romanorrepublicanos, en general muy bien conservados y 
con poco desgaste, el más moderno de los cuales corresponde a la emisión de C. Postumius, fa-
bricada en la ceca de Roma en el año 74 a.C. según la cronología de Crawford (RRC 394) o en el 
73 a.C. según la de Hersh y Walker (1984, tabla 2, núm. 10). Para interpretar este tesoro, prime-
ramente hemos comparado su composición con la de otros coetáneos de la península ibérica. De 
la década de los años 70 del siglo I a.C., coincidiendo en gran parte con el período de las guerras 
sertorianas, se conoce una cantidad considerable de ocultaciones en Hispania (GARCÍA-BELLIDO y 
BLÁZQUEZ 2001:164-165; AMELA 1990; MARCOS 1999). Sin embargo, son pocos los depósitos que 
contienen un número suficiente de denarios romanos que permitan un análisis estadístico fiable, 
por lo que solo hemos seleccionado siete ocultaciones cerradas entre el 77 y el 71 a.C. (Cuadro 
1). A excepción de los tesoros de la Ínsula 30, de la calle Salvador de Valencia y el de Nerpio, 
no conocemos la composición total de estos hallazgos por lo que los datos de que disponemos 
pueden no coincidir con su estructura original.

El tesoro más interesante, por su cercanía a Empúries y por el gran número de ejemplares 
estudiados, es el encontrado en un lugar indeterminado del Alt Empordà (Girona). Contenía algo 
más de 1.200 monedas de las que se han podido estudiar 1.122 denarios y 8 quinarios romanos, 
10 dracmas de Emporion y 21 denarios de Kese (VILARET 1976; TMPI 90). Mucho más pequeño 
es el descubierto en el término de Oristà (Osona, Barcelona), del que se pudieron estudiar 58 
denarios romanos, 35 dracmas de Emporion, 7 denarios de Ausesken y 3 de Kese, de un posible 
total de unos 400 ejemplares (BENAGES y VILLARONGA 1987-1988; TMPI 95). En el interior del 
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valle del Ebro y la Meseta el contenido de la mayor parte de los hallazgos está dominado por 
las emisiones ibéricas y en los casos en que hay denarios romanos, éstos son tan escasos que no 
permiten deducir datos estadísticos fiables. En la costa levantina, destaca el tesoro de la calle Sal-
vador de Valencia, compuesto por 195 denarios romanos (RIPOLLÈS 2005). En la zona del sudeste 
peninsular, sólo contienen una cantidad suficiente de denarios romanos el de Las Somblancas 
(Jumilla, Murcia), del que se pudieron estudiar 84 denarios romanos de un total de entre 500 y 
600 ejemplares (MOLINA GARCÍA y MOLINA GRANDE 1973:192-194; TMPI 118) y el hallado en 
“Barranco de Romero” en el término de Nerpio (Albacete) con un total de 67 denarios romanos 
(VIDAL BARDÁN 1984; TMPI 121). En el sur de la península, si bien los tesoros han sido muy bien 
catalogados y analizados por Chaves, del único ocultado en la década de los 70 a.C., el de Puerto 
Serrano (Cádiz), solo se han podido estudiar 28 denarios romanos (CHAVES 1996:374-377). De 
los tesoros de la Lusitania hemos seleccionado el hallado en la zona de Santarém (Portugal) que 
contenía unas 200 monedas romanas de las que se han inventariado una didracma, 3 victoriatos y 
172 denarios (BARBOSA 1995) y el del Castro de Romariz (Feira, Aveiro, Portugal) del que se han 
podido identificar 71 denarios romanos y uno de Sekobirikes de un total de probablemente 102 
ejemplares, además de objetos de plata (CENTENO 1976-1977; TMPI 123).

Cuadro 1. Composición de tesoros ocultados en la península ibérica entre 77 y 71 a.C.

Períodos y cecas
Ínsula 30  
74 a.C.

Alt Empordà
71 a.C.

Oristà
74 a.C.

Calle Salvador, 
Valencia
77 a.C.

Las Somblancas
74 a.C.

Nerpio
74 a.C.

Santarém 
74 a.C.

Castro de 
Romariz
71 a.C.

Hasta 160 - 3,17 5,66 7,69 2,98 3,40 1,40

159-150 0,5 2,21 1,88 2,05 2,38 - 1,13 7,04

149-140 0,5 2,83 7,54 3,07 1,19 - 3,97 1,40

139-130 1,5 8,50 13,20 7,69 3,57 7,46 10,22 1,40

129-120 1,5 7,52 5,66 10,25 4,76 2,98 10,22 7,04

119-110 8,5 8,14 11,32 10,76 14,24 7,46 16,47 16,90

109-100 23 3,71 18,86 13,84 15,48 10,45 14,77 15,49

99-90 10 14,96 7,54 11,79 23,81 17,91 8,52 18,30

89-80 40 29,73 28,30 30,76 25,00 37,31 22,72 21,12

79-70 14,5 9,20 9,43 2,05 9,52 13,43 7,95 9,85

Total Roma estudiados 200 1130 58 195 84 67 176 71

Emporion - 10 35 - - - - -

Ausesken - 7 - - - - -

Kese - 21 3 - - - - -

Sekobirikes - - - - - - - 1

Total ejemplares 
estudiados

200 1161 103 195 84 67 176 72

Total ejemplares 
estimados

Completo c. 1200 c. 400 Completo c. 500-600 Completo 200 102

El 96% de los denarios del tesoro de la Ínsula 30 se fabricaron en los últimos 45 años antes 
de su cierre. Para valorar con más precisión estos datos hemos elaborado el Cuadro 2, en el 
que comparamos las emisiones de este período final del tesoro con el volumen de producción 
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de denarios romanos propuesto por CRAWFORD (1974:700-705), el contenido del tesoro del Alt 
Empordà y la de otros tres ocultados en Italia. Uno es el encontrado en Pontecorvo (Frosino-
ne, Lacio), compuesto por un victoriato, 942 denarios y 290 quinarios (RRCH 311; CRAWFORD 
1974:643-655). Otro es el localizado en Maccarese (Fiumicino, Roma), compuesto por 1.226 
denarios (RRCH 309; CRAWFORD 1974:643-655) y el tercero el recuperado en Mesagne (Pu-
glia), con aproximadamente 5.940 denarios romanos hasta las emisiones datadas por Crawford 
en el 58 a.C. (HERSH y WALKER 1984). Si bien su probable ocultación se produjo unos 16 años 
después del de la Ínsula 30, su gran volumen de ejemplares hace interesante su comparación. 
Además, Hersh y Walker, a partir de su contenido han podido hacer nuevas propuestas sobre la 
datación de algunas emisiones.

Cuadro 2. Comparación del volumen de producción de denarios romanos entre 119 y 70 a.C. 
propuesto por CRAWFORD (1974) y el contenido de tesoros italianos y de la península ibérica

Períodos
Volumen de 
producción

Maccarese
74 a.C.

Pontecorvo
74 a.C.

Mesagne
58 a.C.

Ínsula 30
74 a.C.

Alt Empordà
71 a.C.

119-115 6,97 2,50 6,80 5,48 6,24 4,84

114-110 10,83 5,94 9,36 5,53 2,60 7,68

109-105 12,72 5,48 10,35 6,09 10,93 8,39

104-100 9,44 5,01 9,36 7,23 13,02 8,27

99-95 4,10 0,83 1,56 3,20 3,40 2,24

94-90 16,42 13,75 16,73 19,73 8,85 17,73

89-85 17,89 14,59 27,80 13,66 11,97 23,99

84-80 11,16 30,66 10,92 17,16 29,68 15,72

79-75 8,29 18,40 6,24 16,02 14,58 8,39

74-70 2,13 2,78 0,85 5,85 0,52 2,71

Total 609 millones 1076 705 4119 192 846

3. ANÁLISIS DE LAS EMISIONES DE DENARIOS ROMANOS DEL TESORO

El conjunto de la Ínsula 30 no contenía ninguna moneda anterior a c. 160 a.C., mientras que en 
los restantes tesoros ocultados en la península ibérica en los años 70 del siglo I a.C., todavía había 
algunos ejemplares (Cuadro 1). Las emisiones acuñadas en las siguientes dos décadas –159-140 
a.C.– continúan estando mucho mejor representadas en los restantes tesoros de la península que en 
el de la Ínsula 30, cuyo ejemplar más antiguo es un denario del 155 a.C. (RRC 199/1a), con muy 
poco desgaste. Esta casi ausencia de emisiones antiguas ha de responder al deseo de su propietario 
de seleccionar ejemplares bien conservados y poco desgastados por el uso, despreciando las viejas 
emisiones romanas, que todavía circulaban por la zona como muestra el tesoro del Alt Empordà. 
Además, otros dos pequeños conjuntos encontrados en Empúries constatan la presencia en la ciu-
dad de algún viejo denario romano hasta la época de Augusto. Uno es el localizado en la zona de la 
Neapolis en 1912, que contenía 48 denarios, de los que el más moderno era del 56 a.C. (RRC 427/1) 
y entre los que había un ejemplar de la emisión con símbolo tridente datada c. 206-195 a.C. (RRC 
115/1; CAMPO 2002:4). El otro tesoro es el descubierto en 1980 en el sector suburbano situado al 
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sur de la Neapolis que contenía 89 denarios hasta las emisiones a nombre de Augusto del 11-9 a.C., 
entre los que había tres ejemplares anteriores al 140 a.C. y uno de ese mismo año (KEAY 1997:166).

A partir aproximadamente del 138 a.C. y hasta el fin del siglo II a.C., Roma aumentó progresiva-
mente la acuñación de moneda de plata y durante las décadas 119-100 a.C. casi duplicó la producción 
de los dos decenios anteriores (CRAWFORD 1974:698-703). Este incremento del volumen de las emisio-
nes está documentado en los tesoros de la península ibérica ocultados desde fines del siglo II a.C. Por 
ejemplo, los importantes depósitos de la Ulterior de finales del siglo II a.C., si bien responden a dife-
rentes modelos de tesaurización (VOLK 1999), empiezan a contener abundantes emisiones c. 138 a.C. 
aunque con una reducción del aprovisionamiento a partir de c. 107 a.C. (CHAVES 1996:494-495). Como 
vemos en el Cuadro 1, los depósitos de la década de los años 70 del siglo I a.C., en general, también 
reflejan este progresivo aumento de la producción de moneda romana, aunque con notables diferencias 
entre ellos, respondiendo probablemente a los diferentes criterios de selección de sus propietarios. 
En cuanto al tesoro de la Ínsula 30, no se observa un aporte significativo de denarios hasta la década 
119-110 a.C. (8,5%), cuando finalmente alcanza niveles parecidos al de otros tesoros peninsulares. Sin 
embargo, es en el período 109-100 a.C. en que hay un decidido incremento de ejemplares (23%), que 
supera claramente el porcentaje de este período de los restantes depósitos peninsulares. Por otra parte, 
en la composición del tesoro empieza a constatarse la selección de determinadas emisiones que están 
sobrerrepresentadas si comparamos su porcentaje en el tesoro con la cantidad de cuños de anverso 
estimada por CRAWFORD (1974:646-651), como comentaremos más adelante (Cuadro 3). 

Durante los primeros años del siglo I a.C., el taller de Roma acuñó pocos denarios hasta 
que en el 91 a.C. empezó a aumentar su producción, continuando con volúmenes apreciables y 
regulares durante la siguiente década, hecho que queda reflejado en los tesoros italianos y de la 
península ibérica. En la década de los años 89-80 a.C. la aportación de denarios al tesoro de la 
Ínsula 30 se incrementó muy notablemente, alcanzando el 40% del total de ejemplares. En este 
período es también cuando se aprecia una mayor aportación de denarios en los restantes tesoros 
de la península ibérica, aunque ésta fue bastante menor en los depósitos de la Lusitania, quizás 
por una mayor lentitud en la llegada de nuevo numerario a la zona.

El final de la década de los 80 a.C. coincide con el inicio de las llamadas guerras sertorianas 
(82-72 a.C.), que debieron aumentar la necesidad de numerario romano para la financiación de las 
legiones en Hispania. Durante el conflicto, el gobierno de Roma autorizó la acuñación de emisiones 
fuera de la ceca oficial de la Urbs, para facilitar la llegada de numerario a las tropas, aunque no hay 
unanimidad entre los investigadores sobre cuáles exactamente se hicieron en Hispania, al no presen-
tar ninguna marca que indique su lugar de acuñación. El tesoro de la Ínsula 30 contenía 10 denarios 
de la emisión a nombre de C. Annius con su cuestor L. Fabius (RRC 366/1-3; 99 cuños de anverso) 
que, por su presencia en tesoros italianos, Crawford considera que se habría fabricado en el norte de 
Italia, después de que Annius fuera enviado en el 82 a.C. a Hispania en calidad de nuevo procónsul. 
C. Annius también acuñó con su otro cuestor C. Tarquitius (RRC 366/4; 31 cuños de anverso), dena-
rios atribuidos exclusivamente a Hispania y de las que el tesoro de la Ínsula 30 no contiene ningún 
ejemplar. Los resultados del tesoro de la Ínsula 30 concuerdan perfectamente con estas atribuciones 
y con los datos aportados por los restantes depósitos peninsulares e italianos (MARCOS 1999:87-93).
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Iniciada la década de los años 70 a.C., el tesoro de la Ínsula 30 continuó incrementándose de 
manera regular hasta, al menos, el 74 a.C. En el año 79 a.C. Roma acuñó abundantes emisiones, 
probablemente para la financiación de sus legiones en Hispania (CRAWFORD 1974:705), de las que 
el propietario del tesoro de la Ínsula 30 seleccionó 19 denarios, continuando con cantidades mu-
cho menores, pero regulares, durante los años siguientes: un denario del 78 a.C., tres del 77 a.C., 
uno del 76 a.C., 4 del 75 a.C. y uno del 74 a.C. El ejemplar más moderno del tesoro corresponde a 
la emisión de C. Postumius, que fue la última de la década de los años 70 a.C. en tener un volumen 
de acuñación considerable (RRC 394; 192 cuños de anverso). A partir del 74 a.C. la ceca de Roma 
redujo sensiblemente su producción de denarios, lo que debió reflejarse en la llegada de nuevo 
numerario a Empúries y a su entorno. En el tesoro del Alt Empordà, cerrado en el 71 a.C., la emi-
sión de C. Postumius es la última en estar representada por una cantidad importante de ejemplares 
–13 denarios–. Por lo tanto, el que el propietario del tesoro solo seleccionara un ejemplar de la 
notable emisión de C. Postumius hace pensar que el cierre del depósito se produjo en el 74 a.C. o 
muy poco después. También hay que recordar que HERSH y WALKER (1984:tabla 2 núm. 10) en su 
estudio del tesoro de Mesagne han datado la emisión de C. Postumius en el 73 a.C., por lo que si 
también tenemos en cuenta esta cronología el depósito de la Ínsula 30 se podría haber cerrado en 
74-73 a.C., o muy poco después.

Cuadro 3. Emisiones presentes en el tesoro de la Ínsula 30 con cinco o más ejemplares  
y comparación con el volumen de producción de emisiones romanas y su presencia  

en otros tesoros peninsulares

Magistrado Ceca Año RRC
Núm. cuños 

anv. 
Núm. denarios 

Ínsula 30
Núm. denarios 
Alt Empordà

Núm. denarios 
Calle Salvador

Núm. denarios 
Santarém

M. Scaurus, C. Malleolus, 
L. Pomponius

Narbo 118 282/1,3-4 305 5 6 - -

L. Balbus Roma 105 316/1 450 5 19 1 2

C. Fabius Roma 102 322/1a-b 122 5 4 - -

M. Rufus Roma 101 324/1 170 5 9 - 2

P. Rullus Roma 100 328/1 215 6 8 - 2

D. Silanus Roma 91 337/3 597 5 28 2 2

L. Piso Roma 90 340/1 864 7 30 6 1

L. Bursio Roma 85 352/1 427 9 15 4 2

Mn. Fonteius Roma 85 353/1 206 11 28 -- 3

C. Macer Roma 84 354/1 250 15 14 1 3

Q. Balbus Roma 83-82 364/1 340 5 14 1 1

C. Annius N Italia 82-81 366/1-3 130 10 11 6 1

A. Albinus Roma 81 372/1, 2 288 7 13 1 1

C. Balbus Roma 79 382/1 280 6 15 1 1

Ti. Claudius Roma 79 383/1 164 8 5 - 1

L. Papius Roma 79 384/1 190 5 10 1 1

Un último aspecto a resaltar es que, si bien los porcentajes de denarios por períodos sue-
len ser relativamente parecidos en la mayoría de los tesoros peninsulares, las emisiones mejor 
representadas en cada uno de ellos pueden variar notablemente. Conforme se avanza hacia el 
momento final de cada tesoro, se observa que los propietarios van seleccionando, cada vez más, 
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determinadas emisiones que, si bien suelen ser de un volumen de producción considerable, no 
siempre son las mismas. Las emisiones más abundantes en el tesoro de la Ínsula 30 pueden estar 
poco representadas en otras ocultaciones (Cuadro 3). Por ejemplo, el propietario del tesoro de 
la calle Salvador de Valencia –195 denarios–, seleccionó 7 ejemplares de la emisión de Q. Titius 
(RRC 341), 8 de C. Pansa (RRC 342), 8 de Cn. Lentulus (RRC 345) y 9 de L. Dossenus (RRC 
348) (RIPOLLÈS 2005:59), emisiones poco representadas en el de la Ínsula 30. Por su parte, en 
el tesoro del Alt Empordà, las emisiones con más ejemplares –sobre un total de 1.130– son, 33 
denarios de D. Silanus (RRC 337), 31 de L. Piso (RRC 340), 47 de C. Pansa (RRC 342), 47 de 
L. Sabinus (RRC 344), 41 de Cn. Lentulus (RRC 345) y 32 de L. Dossenus (RRC 348) (VILARET 
1976:57-58). Esta acumulación de ejemplares de una misma emisión también se da en el tesoro 
de Nerpio, mientras que en los de la Lusitania –Santarém y Castro de Romariz– son mucho me-
nos frecuentes y contienen una mayor variedad de emisiones. Es probable que ello deba relacio-
narse con las características del aprovisionamiento de numerario en ambas zonas. Mientras que 
la moneda romana debía de llegar con facilidad desde Roma o la península itálica hasta la zona 
costera de la Citerior, la llegada hasta la Lusitania debía de ser más lenta y las emisiones debían 
de llegar más dispersas dentro de la masa monetaria en uso.

4. SOBRE LA AUSENCIA DE EMISIONES LOCALES EN EL TESORO

El tesoro de la Ínsula 30 estaba compuesto exclusivamente por denarios romanos, al contrario 
que otros depósitos encontrados en la propia Empúries y en su entorno indígena, entre fines del 
siglo II a.C. y el reinado de Augusto. De fines del siglo II a.C. tenemos los tesoros de Segueró 
(Beuda, La Garrotxa, Girona) (PUJOL Y CAMPS 1881; TMPI 47) y La Barroca, al oeste de la ciudad 
de Girona (ALMAGRO Y OLIVA 1960; TMPI 46). Del mismo período que el de la Ínsula 30 son los 
ya citados de Oristà y Alt Empordà, y ocultados posteriormente en la propia Empúries son los en-
contrados en la zona de la Neapolis en 1912 y 1913 (CAMPO 2002), en el sector suburbano situado 
al sur de la Neapolis en 1988 (KEAY 1997:166) y el recuperado en 2013 en la Ínsula 30 (en estudio 
por Campo, Castanyer, Santos y Tremoleda).

Cuadro 4. Composición de tesoros hallados en Empúries y en el nordeste peninsular ocultados 
entre fines del siglo II a.C. y el reinado de Augusto

Segueró La Barroca Oristà
Alt  

Empordà
Empúries, 

Neapolis 1912
Empúries, 

Neapolis 1913
Empúries, al sur de 
la Neapolis 1988

Empúries,
Ínsula 30

2013

Emporion 834 42 35 10 - - - -

Ausesken - - 7 - - - - -

Kese 2 1 3  21 1 - - -

Bolskan - - - - - - 1 5

Turiasu - 1 - - - - - -

Roma 50 74 58 1130 47 45 88 13

Fecha último denario romano 112-111 a.C. 112-111 a.C. 74 a.C. 71 a.C. 56-54 a.C. 44 a.C. 11-9 a.C. 2 a.C.- 4 d.C.

Total +1015 +118 c. 103 +1161 48 45 89 18
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Por lo que respecta a las emisiones de plata de Emporion, en el siglo II a.C. la ciudad acuñó 
dracmas, que si bien no están presentes en el depósito de la Ínsula 30, habían sido muy frecuen-
tes en tesoros de su entorno de fines del siglo II a.C., como son los de Segueró y La Barroca, y 
todavía estaban presentes en ocultaciones de fines de los años 70 del siglo I a.C. –Alt Empordà y 
Oristà–. No volveremos aquí sobre la problemática de la cronología final de las dracmas de Em-
porion, pero si queremos recordar que los hallazgos indican que la ceca debió de producir algunas 
dracmas hasta los primeros años del siglo I a.C., aunque no se puede precisar más. Sin embargo, 
no hay ninguna dracma emporitana en el tesoro de la Ínsula 30, lo que plantea dos posibilidades. 
Las autoridades de la ciudad habían ya retirado deliberadamente de la circulación las dracmas 
locales o, más probablemente, el propietario prefirió guardar sólo denarios romanos, al igual que 
también rechazó los denarios ibéricos, de los que en época de Augusto todavía quedaban algunos 
ejemplares en circulación en Empúries, como muestran los hallazgos.

5. CONSIDERACIONES FINALES

- El tesoro de la Ínsula 30 concentra el 54,5% de su contenido en los últimos quince años 
anteriores a su cierre, siendo la década 89-80 a.C. cuando su propietario debió reunir la mayor 
parte de los denarios. Las emisiones del año 79 a.C., tienen también una gran presencia –19 
ejemplares–, reflejando el gran volumen de acuñación de este año de la ceca de Roma. Poste-
riormente se añadieron monedas de forma regular, aunque en poca cantidad, de acuerdo con el 
menor volumen de acuñación del taller de Roma, hasta la emisión de C. Postumius, datada en el 
74 a.C. por CRAWFORD (1974) y en el 73 a.C. por HERSH y WALKER (1984). Por lo tanto, el cierre 
del tesoro pudo producirse cuando todavía se estaba fabricando esta emisión, o muy poco después 
del 74-73 a.C., coincidiendo con el periodo fundacional de la ciudad romana durante la primera 
mitad del siglo I a.C., y con la ocupación de la Ínsula 30 por parte de una domus de atrio y otras 
construcciones aún indeterminadas.

- El propietario reunió entre 5 y 15 ejemplares de algunas emisiones, las cuales en general 
tuvieron un volumen de acuñación entre medio y alto. El hecho de seleccionar una cantidad 
considerable de ejemplares de determinadas emisiones también se observa en otros tesoros de la 
fachada mediterránea de la península ibérica, zona a la que debían llegar rápidamente los denarios 
desde Roma, o desde el norte de Italia o el sur de la Galia por lo que respecta a algunas emisiones 
militares. Ello contrasta con los tesoros de la Lusitania, que no suelen contener gran número de 
ejemplares de una misma emisión, pues éstas debían llegar más diluidas en la masa monetaria 
enviada a la zona.

- El propietario del tesoro de la Ínsula 30 seleccionó únicamente denarios romanos bien 
conservados, rechazando intencionadamente moneda local. Si bien, no tenemos datos para sa-
ber si la falta de dracmas de Emporion en el depósito se debe a que ya se habían retirado de 
la circulación de la ciudad, la ausencia de denarios ibéricos sí que es un acto intencionado del 
propietario, ya que en tesoros mucho más tardíos encontrados en Empúries todavía hay algún 
denario ibérico.
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- La estructura y la selección de emisiones presentes en el tesoro indican que tanto pudo 
reunirse en la propia Empúries, como llegar ya formado desde la península itálica o el sur de la 
Galia –por la presencia de emisiones de C. Annius y de Narbo– o haberse formado parcialmente 
en más de un lugar. Su estructura es parecida a la de otros tesoros de la zona mediterránea de la 
península ibérica, pero también a la de tesoros italianos de la época. Debemos tener en cuenta 
que en la época de ocultación del tesoro las relaciones entre Empúries y la península itálica 
eran muy intensas, lo que debía facilitar la rápida llegada a la ciudad de las nuevas emisiones 
romanas.

- En cuanto a la identidad del propietario del tesoro, es una cuestión imposible de determinar. 
Hay que considerar que se halló ocultado dentro del espacio ocupado más tarde, a partir de la 
reforma augustea de la ínsula, por un local o taberna, de uso comercial o artesanal, pero el regis-
tro arqueológico no permite establecer una relación directa con ella. El nivel en que se encontró 
enterrado corresponde, en cambio, a la utilización de este mismo lugar en la fase inmediatamente 
anterior, durante el siglo I a.C., tratándose de un posible espacio descubierto, ocupado en parte 
por dolia, sin que de momento podamos establecer sus límites. Su localización se encuentra den-
tro de los márgenes de la ínsula, pero un poco apartada de las estructuras documentadas hasta 
ahora de la domus tardorrepublicana. Los restos descubiertos no permiten, de momento, asegurar 
que el espacio en el que se depositó el tesoro estuviera también vinculado con esta casa, o bien 
con otra construcción contemporánea, que, en todo caso, quedarían destruidas, quizás por causa 
de un incendio, con anterioridad a la importante reconstrucción de este bloque urbano en época 
augustea. En el primer caso, las características arquitectónicas de la domus, y el hecho de que 
ésta dispusiera de ámbitos relativamente espaciosos de almacenaje destinados a contener un con-
junto muy numeroso de ánforas (fundamentalmente vinarias), que excede las necesidades de una 
reserva estrictamente doméstica, permite pensar que se trata de una construcción atribuible a un 
comerciante, muy probablemente de origen itálico, que formaría parte del contingente poblacio-
nal de la nueva ciudad romana.
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Fig. 9.- Denarios del tesoro de la Ínsula 30 emitidos entre 155 y 100 a.C.
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Fig. 10.- Denarios del tesoro de la Ínsula 30 emitidos entre c. 96 y 82-81 a.C.
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Fig. 11.- Denarios del tesoro de la Ínsula 30 emitidos entre 82 y 74-73 a.C.
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INVENTARIO 

Notas para el uso del Inventario: Todos los ejemplares son denarios romanos de plata, por lo 
que obviamos estos datos. Para cada ejemplar indicamos, primeramente, el magistrado responsa-
ble de la emisión, la ceca o lugar de acuñación y la fecha de acuñación propuesta por CRAWFORD 
(1974). Seguidamente, el peso, la posición de cuños y el diámetro, seguidos de la referencia a 
RRC. Todos los ejemplares están inventariados en el Museu d’Arqueologia de Catalunya-Empú-
ries con el número MAC-Emp 11732 seguido del número de orden de este inventario.

1. SAR, Roma, 155 a.C.; 3,42 g, 11 h, 19 mm; RRC 199/1a.

2. Q. MARC LIBO, Roma, 148 a.C.; 3,58 g, 2 h, 20 mm; RRC 215/1.

3. P. CALP, Roma, 133 a.C.; 3,78 g, 3 h, 20 mm; RRC 247/1.

4. L. POST ALB, Roma, 131 a.C.; 3,31 g, 4 h, 19-20 mm; RRC 252/1.

5. M. VARGV, Roma, 130 a.C.; 3,68 g, 6 h, 18-20 mm; RRC 257/1.

6. T. CLOVLI, Roma, 128 a.C.; 3,67 g, 5 h, 19-21 mm; RRC 260/1.

7. Q. FABI LABEO, Roma, 124 a.C.; 3,77 g, 3 h, 18-19 mm; RRC 273/1.

8. M. TVLLI, Roma, 120 a.C.; 3,88 g, 9 h, 10-21 mm; RRC 280/1.

9. M. FOVRI L.F PHILI, Roma, 119 a.C.; 3,73 g, 12 h, 19 mm; RRC 281/1.

10. Igual al anterior; 3,65 g, 5 h, 18-20 mm; RRC 281/1.

11. L. LIC, CN. DOM, M. AVRELI, Narbo, 118 a.C.; 3,78 g, 9 h, 18-20 mm; RRC 282/1.

12. Igual al anterior; 3,42 g, 7 h, 19 mm; RRC 282/1.

13. Igual al anterior; 3,17 g, 6 h, 19 mm; RRC 282/1.

14. L. LIC, CN. DOM, C. MALLE C.F, Narbo, 118 a.C.; 3,67 g, 6 h, 19-20 mm; RRC 282/3.

15. L. LIC, CN. DOM, L. POMPONI C NF, Narbo, 118 a.C.; 3,89 g, 11 h, 19 mm; RRC 282/4.

16. M. CALID, Q. MET, CN. FOVL, Roma, 117-116 a.C.; 3,77 g, 3 h, 18 mm; RRC 284/1a.

17. Q. CVRTI, M. SILA, Roma, 116 o 115 a.C.; 3,85 g, 6 h, 20 mm; RRC 285/2.

18. Igual al anterior; 3,84 g, 6 h, 20 mm; RRC 285/2.

19. M. SERGI SILVS Q, Roma, 116-115 a.C.; 3,79 g, 3 h, 18 mm; RRC 286/1.

20. Igual al anterior; 3,60 g, 9 h, 18 mm; RRC 286/1.

21. C. FONT, Roma, 114-113 a.C.; 3,85 g, 11 h, 20-22 mm; RRC 290/1.

22. MN. AEMILIO LEP, Roma, 114 o 113 a.C.; 3,63 g, 3 h, 19 mm; RRC 291/1.

23. Igual al anterior; 3,56 g, 9 h, 19 mm; RRC 291/1.
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24. Igual al anterior; 3,25 g, 6 h, 18-19 mm; RRC 291/1.

25. L. TORQVA Q, Roma, 113 o 112 a.C.; 3,70 g, 9 h, 19 mm; RRC 295/1.

26. C. PVLCHER, Roma, 110 o 109 a.C.; 3,86 g, 6 h, 19-21 mm; RRC 300/1.

27. Igual al anterior; 3,23 g, 6 h, 17-20 mm; RRC 300/1.

28. L. FLAMINI CILO, Roma, 109-108 a.C.; 3,75 g, 6 h, 17-18 mm; RRC 302/1.

29. Igual al anterior; 3,74 g, 12 h, 19 mm; RRC 302/1.

30. MN. AQVIL, Roma 109 o 108 a.C.; 3,62 g, 10 h, 19-21 mm; RRC 303/1.

31. Igual al anterior; 3,20 g, 3 h, 20 mm; RRC 303/1.

32. L. VALERI FLA.C.CI, Roma, 108-107 a.C.; 3,77 g, 5 h, 19 mm; RRC 306/1.

33. Igual al anterior; 3,71 g, 1 h, 20 mm; RRC 306/1.

34. Igual al anterior; 3,68 g, 9 h, 19-21 mm; RRC 306/1.

35. Igual al anterior; 3,64 g, 3 h, 19 mm; RRC 306/1.

36. M. HERENNI, Roma, 108-107 a.C.; 3,84 g, 9 h, 19 mm; en anv. letra y punto de control ·B; 
RRC 308/1a.

37. Igual al anterior; 3,75 g, 5 h, 20 mm; en anv. letra de control C; RRC 308/1a.

38. Igual al anterior; 3,52 g, 12 h,19 mm; en anv. letra de control P; RRC 308/1a.

39. L. SCIP. ASIAG, Roma, 106 a.C.; 3,85 g, 3 h, 18 mm; en rev. letra y punto de control ·T; RRC 
311/1d.

40. L. MEMMI GAL, Roma, 106 a.C.; 3,71 g, 3 h, 19 mm; RRC 313/1b.

41. Igual al anterior; 3,46 g, 3 h, 18-20 mm; RRC 313/1b.

42. L. THORIUS BALBVS, Roma, 105 a.C.; 3,77 g, 10 h, 20 mm; RRC 316/1.

43. Igual al anterior; 3,76 g, 8 h, 19 mm; RRC 316/1.

44. Igual al anterior; 3,65 g, 6 h, 19 mm; RRC 316/1.

45. Igual al anterior; 3,58 g, 7 h, 20 mm; RRC 316/1.

46. Igual al anterior; 3,37 g, 5 h, 21 mm; RRC 316/1.

47. L. SATVRN, Roma, 104 a.C.; 3,52 g, 7 h, 19 mm; en anv. y rev. marcas de control ilegibles; 
RRC 317/3 a o b.

48. Q. THERM M.F, Roma, 103 a.C.; 3,77 g, 9 h, 18-19 mm; RRC 319/1.

49. Igual al anterior; 3,21 g, 4 h, 20 mm; RRC 319/1.

50. Igual al anterior; 3,18 g, 5 h, 20 mm; RRC 319/1.
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51. L. CASSI CAEICIAN, Roma, 102 a.C.; 3,23 g, 9 h, 20 mm; en rev. letra de control V; RRC 
321/1.

52. C. FABI C.F, Roma, 102 a.C.; 3,86 g, 8 h, 20 mm; en anv. letra de control H; RRC 322/1a.

53. Igual al anterior; 3,85 g, 5 h, 19 mm; en anv. letra de control H y tres puntos; RRC 322/1a.

54. Igual al anterior; 3,73 g, 1 h, 18-20 mm; en anv. letra de control Y y un punto; RRC 322/1a.

55. Igual al anterior; 3,73 g, 9 h, 20 mm; en anv. letra de control zeta y tres puntos; RRC 322/1a.

56. C. FABI C.F, Roma, 102 a.C.; 3,70 g, 4 h, 19-20 mm; en rev. letra de control C; RRC 322/1b.

57. M. LVCILI RVF, Roma, 101 a.C.; 3,81 g, 9 h, 18-20 mm; RRC 324/1.

58. Igual al anterior; 3,62 g, 9 h, 21-22 mm; RRC 324/1.

59. Igual al anterior; 3,61 g, 12 h, 20 mm; RRC 324/1.

60. Igual al anterior; 3,37 g, 3 h, 20-22 mm; RRC 324/1.

61. Igual al anterior; 2,95 g, 6 h, 20 mm; RRC 324/1.

62. L. SENTI, Roma, 101 a.C.; 3,61 g, 3 h, 19-22 mm; en rev. letra de control F; RRC 325/1a.

63. Igual al anterior; 3,74 g, 6 h, 20 mm; en rev. letra de control R; RRC 325/1a.

64. M. SERVEILI C.F, Roma, 100 a.C.; 3,72 g, 11 h, 21 mm; en anv. y rev. marca de control C; 
RRC 327/1.

65. Igual al anterior; 3,54 g, 12 h, 20-21 mm; en anv. letra de control delta y en rev. X; RRC 327/1.

66. P. SERVILI M.F. RVLLI, Roma, 100 a.C.; 3,88 g, 7 h, 20 mm; RRC 328/1.

67. Igual al anterior; 3,95 g, 9 h, 20-23 mm; RRC 328/1.

68. Igual al anterior; 3,82 g, 3 h, 20 mm; RRC 328/1.

69. Igual al anterior; 3,81 g, 5 h, 18-19 mm; RRC 328/1.

70. Igual al anterior; 3,80 g, 9 h, 20-23 mm; RRC 328/1.

71. Igual al anterior; 3,53 g, 3 h, 20-21 mm; RRC 328/1.

72. C. MALL, A. ALBINVS S.F, L. METEL, Roma, 96 a.C.?; 3,85 g, 2 h, 19 mm; RRC 335/1a.

73. C. MALL, Roma, 96 a.C.?; 3,75 g, 3 h, 19-21 mm; RRC 335/3f.

74. Igual al anterior; 3,54 g, 6 h, 18-19 mm; RRC 335/3f.

75. C. ALLI BALA, Roma, 92 a.C.; 3,76 g, 5 h, 17 mm; RRC 336/1a.

76. D. SILANVS L.F, Roma, 91 a.C.; 3,77 g, 7 h, 17 mm; en anv. marca de control ilegible y en 
rev. XX; RRC 337/3.

77. Igual al anterior.; 3,91 g, 9 h, 19 mm; en anv. marca de control C y en rev. numeral XXV; RRC 
337/3.
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78. Igual al anterior; 3,90 g, 3 h, 18 mm; en anv. letra de control O y en rev. numeral XXVII; RRC 
337/3.

79. Igual al anterior; 3,77 g, 5 h, 19 mm; en anv. letra de control C y en rev. numeral XXVIII; RRC 
337/3.

80. Igual al anterior; 3,67 g, 4 h, 18-20 mm; en anv. letra de control C; RRC 337/3.

81. L. PISO L.F. L.N FRVGI, Roma, 90 a.C.; 3,86 g, 5 h,19-20 mm; RRC 340/1.

82. Igual al anterior; 3,82 g, 9 h, 19-21 mm; en rev. numeral de control XVI; RRC 340/1.

83. Igual al anterior; 3,76 g, 9 h,19 mm; en rev., arriba, numeral de control XXI y debajo letras 
RA; RRC 340/1.

84. Igual al anterior; 3,75 g, 12 h, 19 mm; RRC 340/1.

85. Igual al anterior; 3,74 g, 9 h, 19-20 mm; en anv. numeral de control XX y en rev. CXII; RRC 
340/1.

86. Igual al anterior; 3,45 g, 10 h, 18 mm; en rev. símbolo de control cabeza masculina; RRC 
340/1.

87. Igual al anterior; 3,35 g, 6 h, 18-21 mm; en anv. numeral de control CXVIII y en rev. XXXXI; 
RRC 340/1.

88. Q. TITI, Roma, 90 a.C.; 3,69 g, 6 h, 18 mm; RRC 341/1.

89. Igual al anterior; 3,63 g, 1 h, 18-20 mm; RRC 341/1.

90. C. VIBIVS C.F. PANSA, Roma, 90 a.C.; 3,74 g, 6 h, 18 mm; RRC 342/5a o b.

91. Igual al anterior; 3,61 g, 9 h, 19 mm; RRC 342/5a o b.

92. L. TITVRI L.F SABINVS, Roma, 89 a.C.; 3,68 g, 9 h, 21 mm; RRC 344/1b.

93. Igual al anterior, Roma, 89 a.C.; 3,40 g, 8 h, 19 mm; RRC 344/3.

94. GAR, OGVL, VER, Roma, 86 a.C.; 3,37 g, 11 h, 18-20 mm; RRC 350A/2.

95. L. IVLI BVRSIO, Roma, 85 a.C.; 3,83 g, 1 h, 22 mm; en anv. símbolo de control y en rev. letras 
CO; RRC 352/1c.

96. Igual al anterior; 3,78 g, 6 h, 21 mm; en anv. símbolo de control delfín y en rev. V; RRC 352/1c.

97. Igual al anterior; 3,75 g, 5 h, 19-20 mm; en anv. símbolo de control antorcha y en rev. numeral 
LXXI; RRC 352/1c.

98. Igual al anterior; 3,70 g, 7 h, 19 mm; en anv. marca de control símbolo; RRC 352/1c.

99. Igual al anterior; 3,70 g, 5 h, 19-20 mm; en anv. símbolo de control maza y en rev. numeral 
XXII; RRC 352/1c.

100. Igual al anterior; 3,49 g, 5 h, 21 mm; en anv. numeral de control XVII; RRC 352/1c.
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101. Igual al anterior; 3,45 g, 1 h, 20 mm; en anv. marca de control símbolo y en rev. Q.A; RRC 
352/1c.

102. Igual al anterior; 3,41 g, 9 h, 21 mm; en anv. símbolo de control escudo y en rev. letras CA; 
RRC 352/1c.

103. Igual al anterior; 3,41 g, 6 h, 20-22 mm; en anv. símbolo de control y en rev. letras QA; RRC 
352/1c.

104. MN. FONTEI C.F, Roma, 85 a.C.; 3,82 g, 3 h, 20-21 mm; RRC 353/1a.

105. Igual al anterior; 3,79 g, 4 h, 20 mm; RRC 353/1a.

106. Igual al anterior; 3,78 g, 3 h, 20 mm; RRC 353/1a.

107. Igual al anterior; 3,75 g, 6 h, 21 mm; RRC 353/1a. 

108. Igual al anterior; 3,68 g, 9 h, 20-22 mm; RRC 353/1a.

109. Igual al anterior; 3,91 g, 1 h, 20 mm; RRC 353/1c.

110. Igual al anterior; 3,76 g, 12 h, 21 mm; RRC 353/1c.

111. Igual al anterior; 3,69 g, 7 h, 20 mm; RRC 353/1c.

112. Igual al anterior; 3,62 g, 12 h, 19 mm; RRC 353/1c.

113. Igual al anterior; 3,55 g, 12 h, 21 mm; RRC 353/1c.

114. Igual al anterior; 3,59 g, 3 h, 19 mm; RRC 353/1d.

115. C. LICINIVS L.F MACER, Roma, 84 a.C.; 3,93 g, 6 h, 21 mm; RRC 354/1.

116. Igual al anterior; 3,92 g, 6 h, 22 mm; RRC 354/1.

117. Igual al anterior; 3,89 g, 6 h, 21-24 mm; RRC 354/1.

118. Igual al anterior; 3,70 g, 4 h, 20-21 mm; RRC 354/1.

119. Igual al anterior; 3,68 g, 1 h, 21-24 mm; RRC 354/1.

120. Igual al anterior; 3,67 g, 1 h, 22-24 mm; RRC 354/1.

121. Igual al anterior; 3,65 g, 1 h, 21 mm; RRC 354/1.

122. Igual al anterior; 3,62 g, 9 h, 19-20 mm; RRC 354/1.

123. Igual al anterior; 3,61 g, 7 h, 22-23 mm; RRC 354/1.

124. Igual al anterior; 3,57 g, 6 h, 22-24 mm; RRC 354/1.

125. Igual al anterior; 3,55 g, 6 h, 20-22 mm; RRC 354/1.

126. Igual al anterior; 3,53 g, 3 h, 21 mm; RRC 354/1.

127. Igual al anterior; 3,44 g, 6 h, 19-21 mm; RRC 354/1.
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128. Igual al anterior; 3,19 g, 6 h, 22 mm; RRC 354/1.

129. Igual al anterior; 3,12 g, 1 h, 22-24 mm; RRC 354/1.

130. P. FOVRIVS CRASSIPES AED.CVR, Roma, 84 a.C.; 3,81 g, 9 h, 20-21 mm; RRC 356/1a.

131. Igual al anterior; 3,74 g, 7 h, 19-20 mm; RRC 356/1a.

132. C. NORBANVS, Roma, 83 a.C.; 3,87 g, 5 h, 20-21 mm; en anv. numeral de control CIV; RRC 
357/1b.

133. Igual al anterior; 3,60 g, 9 h, 20 mm; en anv. numeral de control C I III; RRC 357/1b.

134. L. SVLLA IMPER ITERVM, móvil con Sulla, 84-83 a.C.; 3,14 g, 1 h, 18-20 mm; RRC 359/2.

135. C. MAMIL LIMETANVS C.F, Roma, 82 a.C.; 3,64 g, 3 h, 19 mm; RRC 362/1.

136. Igual al anterior; 3,45 g, 3 h, 120-21 mm; RRC 362/1.

137. Q. ANTO BALB PR, Roma, 83-82 a.C.; 4,14 g, 6 h, 19 mm; en rev. letra de control R; RRC 
364/1d.

138. Igual al anterior; 3,80 g, 6 h, 18 mm; en rev. letra de control O; RRC 364/1d.

139. Igual al anterior; 3,72 g, 4 h, 18-19 mm; en rev. marca de control ilegible; RRC 364/1d.

140. Igual al anterior; 3,72 g, 6 h, 19 mm; en rev. marca de control ilegible; RRC 364/1d.

141. Igual al anterior; 3,90 g, 4 h, 20 mm; en rev. marca de control ilegible; RRC 364/1a o 1d.

143. C. VAL FLA IMPERAT, Massalia, 82 a.C.; 3,76 g, 6 h, 19 mm; en anv. letra de control A; 
RRC 365/1b.

142.; Igual al anterior 3,74 g, 7 h, 19 mm; en anv. marca de control ilegible; RRC 365/1a o b.

144. C. ANNIVS T.F T.N PRO.COS, N. Italia, 82-81 a.C.; 3,75 g, 9 h, 20 mm; en anv. símbolo de 
control arado; RRC 366/1a.

145. Igual al anterior; 3,72 g, 9 h, 19 mm; en anv. marca de control ilegible; RRC 366/1a o b.

146. Igual al anterior; 3,69 g, 6 h, 18-19 mm; en anv. símbolo de control flecha; RRC 366/1a.

147. Igual al anterior; 3,69 g, 6 h, 18-20 mm; en anv. símbolo de control flecha; RRC 366/1a?.

148. Igual al anterior; 3,67 g, 6 h, 19-21 mm; en anv. marca de control ilegible; RRC 366/1a.

149. Igual al anterior; 3,92 g, 1 h, 19 mm; en anv. letra de control H; RRC 366/2a.

150. Igual al anterior; 3,83 g, 3 h, 20 mm; en anv. letra de control R; RRC 366/2a.

151. Igual al anterior; 3,66 g, 6 h, 19-20 mm; en anv. letra de control S; RRC 366/2a.

152. Igual al anterior; 3,65 g, 11 h, 19 mm; en anv. letra de control S; RRC 366/1a.

153. Igual al anterior; 3,44 g, 9 h, 19 mm; en anv. letra de control Q; RRC 366/3a.

154. L. SVLLA IMPE, L. MANLI PROQ, móvil con Sulla, 82 a.C.; 3,62 g, 3 h, 18 mm; RRC 367/5.
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155. A. POST A.F S.N ALBIN, Roma, 81 a.C.; 3,86 g, 5 h, 18-19 mm; RRC 372/1.

156. Igual al anterior; 3,73 g, 8 h, 19 mm; RRC 372/1.

157. Igual al anterior; 3,64 g, 1 h, 20 mm; RRC 372/1.

158. Igual al anterior; 3,70 g, 3 h, 20 mm; RRC 372/2.

159. Igual al anterior; 3,65 g, 9 h, 19 mm; RRC 372/2.

160. Igual al anterior; 3,55 g, 6 h, 19 mm; RRC 372/2.

161. Igual al anterior; 3,09 g, 3 h, 20 mm; RRC 372/2.

162. Q.C.M.P.I, N. Italia, 81 a.C.; 3,97 g, 7 h, 19 mm; RRC 374/1.

163. IMPER, N. Italia, 81 a.C.; 3,81 g, 5 h, 18-20 mm; RRC 374/2.

164. C. MARI C.F CAPIT, Roma, 81 a.C.; 3,63 g, 11 h, 20 mm; anv. y rev. numeral de control I; 
RRC 378/1c.

165. L. PROCILI F, Roma, 80 a.C.; 3,88 g, 5 h, 21 mm; RRC 379/2.

166. Igual al anterior; 3,79 g, 7 h, 17-19 mm; RRC 379/2.

167. Igual al anterior; 3,49 g, 6 h, 18 mm; RRC 379/2.

168. Igual al anterior; 3,82 g, 3 h, 20 mm; en anv. y rev. marca de control A; RRC 380/1.

169. C. POBLICI Q.F, Roma, 80 a.C.; 3,83 g, 3 h, 19-20 mm; en anv. y rev. letra de control F; 
RRC 380/1.

170. Igual al anterior; 3,68 g, 11 h, 18 mm; en anv. y rev. letra de control O; RRC 380/1.

171. Igual al anterior; 3,43 g, 3 h, 19 mm; RRC 380/1.

172. C. NAE BALB, Roma, 79 a.C.; 3,54 g, 6 h, 18 mm; en anv. letra de control F; RRC 382/1a.

173. Igual al anterior; 4,03 g, 2 h, 19 mm; en rev. numeral de control I; RRC 382/1b.

174. Igual al anterior; 3,87 g, 2 h, 18-19 mm; en rev. numeral de control I XXX; RRC 382/1b.

175. Igual al anterior; 3,44 g, 1 h, 18 mm; en rev. numeral de control XXXXIII; RRC 382/1b.

176. Igual al anterior; 3,64 g, 6 h, 18-19 mm; en rev. numeral de control CXII; RRC 382/1b.

177. Igual al anterior; 3,44 g, 11 h, 19 mm; rev. numeral de control CIXXX; RRC 382/1b.

178. TI. CLAVD TI.F AP.N, Roma, 79 a.C.; 3,81 g, 3 h, 18-20 mm; en rev. marca de control A.VII; 
RRC 383/1.

179. Igual al anterior; 3,45 g, 9 h, 19 mm; en rev. marca de control A. IVI; RRC 383/1.

180. Igual al anterior; 3,33 g, 6 h, 19 mm; en rev. marca de control X?; RRC 383/1.

181. Igual al anterior; 3,67 g, 6 h, 18 mm; en rev. numeral de control XXXXVII; RRC 383/1.
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182. Igual al anterior; 3,67 g, 7 h, 19 mm; en rev. numeral de control LXXIII; RRC 383/1.

183. Igual al anterior; 3,22 g, 3 h, 18 mm; en rev. numeral de control CXXXVIII; RRC 383/1.

184. Igual al anterior; 3,76 g, 11 h, 17-19 mm; en rev. numeral de control CXXXXII; RRC 383/1.

185. Igual al anterior; 3,66 g, 12 h, 18 mm; en rev. numeral de control CIXIII; RRC 383/1.

186. L. PAPI, Roma, 79 a.C.; 3,75 g, 6 h, 18-20 mm; RRC 384/1.

187. Igual al anterior; 3,72 g, 2 h, 18-20 mm; RRC 384/1.

188. Igual al anterior; 3,65 g, 5 h, 18-19 mm; RRC 384/1.

189. Igual al anterior; 3,63 g, 6 h, 19-20 mm; RRC 384/1.

190. Igual al anterior; 3,42 g, 6 h, 18 mm; RRC 384/1.

191. M. VOLTEI M.F, Roma, 78 a.C.; 3,74 g, 9 h, 19 mm; RRC 385/3.

192. L. RVTILI FLAC, Roma, 77 a.C.; 3,50 g, 9 h, 18 mm; RRC 387/1.

193. P. SATRIENVS, Roma, 77 a.C.; 3,69 g, 8 h, 19 mm; en anv. numeral de control VI; RRC 388/1b.

194. Igual al anterior; 3,48 g, 3 h, 17-18 mm; en anv. numeral de control VIII; RRC 388/1b.

195. L. LVCRETIO TRIO, Roma, 76 a.C.; 3,72 g, 2 h, 18-19 mm; en anv. numeral de control X; 
RRC 390/2.

196. C. EGNATIVS CN.F CN. N MAXSVMVS, Roma, 75 a.C.; 3,51 g, 5 h, 19 mm; RRC 391/2.

197. Igual al anterior; 3,83 g, 9 h, 19 mm; en rev. letra de control K; RRC 391/3.

198. Igual al anterior; 3,70 g, 5 h, 18-20 mm; RRC 391/3.

199. Igual al anterior; 3,64 g, 9 h, 19 mm; en rev. letra de control B; RRC 391/3.

200. C. POSTVMI AT o TA, Roma, 74 a.C.; 3,69 g, 3 h, 17 mm; RRC 394/1a.
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Contramarcas sobre moneda  
de Caesaraugusta 

Marta Gómez Barreiro* y Cruces Blázquez Cerrato**

RESUMEN

Presentamos una recopilación y análisis de las contramarcas estampadas sobre la moneda de Caesa-
raugusta. Esta fue una ceca provincial que mantiene un claro vínculo con el ejército asentado en la región 
septentrional hispana y el contramarcado es un recurso frecuente en los contextos militares; sin embargo, 
hemos constatado que el porcentaje de monedas reselladas resulta relativamente poco frecuente en el con-
junto de la producción de este taller. Tras analizar los tipos de marcas así como el volumen de monedas 
sobre las que se aplican, creemos que la clave radica en la cronología de las series reselladas y en sus 
ámbitos de dispersión.

ABSTRACT

Countermarks on coinage from Caesaraugusta

We present a compilation and analysis of the countermarks stamped on coinage from Caesaraugusta. 
This was a provincial mint that maintained an evident connection with the army settled in the northern 
region of Hispania and countermarks are a common resource in military contexts; however, we have found 
that the percentage of countermarked coins is relatively low in the overall production of this mint. After 
analyzing the types of marks and the volume of coins on which they were applied, we believe the key lies in 
the chronology of the series and in their areas of dispersion.

*   *   *

INTRODUCCIÓN

Hace tiempo que venimos defendiendo el papel relevante de la ceca de Caesaraugusta en 
la organización del militarizado noroeste (GÓMEZ BARREIRO 2003; BLÁZQUEZ y GÓMEZ BARREIRO 
2006; GARCÍA-BELLIDO 2004 y 2006), carácter que se ha visto ratificado a partir de un análisis 
detallado de su producción y dispersión monetaria (GÓMEZ BARREIRO 2016). Dentro de las altera-
ciones que sufre la moneda tras su salida del taller y en relación directa con su uso y difusión, la 
presencia de contramarcas o resellos proporciona valiosa información para entender los circuitos 
en los que la moneda es admitida y retenida. 

*Grupo de Investigación Hesperia. D.G. Patrimonio. Junta de Castilla y León.

**Grupo de Investigación Hesperia. Dpto. de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología. Universidad de Salamanca.
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La práctica del contramarcado fue frecuente en la Antigüedad, especialmente sobre moneda 
romana, aunque también está constatada sobre moneda ibérica, griega y púnica. De hecho, resulta 
particularmente habitual en las emisiones de Hispania, tanto de fechas imperiales como republi-
canas, lo que ha inducido a García-Bellido a defender su origen en territorio peninsular, donde 
están documentadas ya en el s. I a.C., especialmente en monedas recuperadas en la Ulterior, por 
lo que podría afirmarse que ésta es la provincia romana en la que se inicia este hábito (DCPH vol. 
I:109). Sin embargo, cuando este recurso se utiliza con mayor frecuencia es en la etapa imperial, 
especialmente en el periodo julioclaudio.

Las contramarcas más estudiadas son las procedentes de los establecimientos militares que, 
en su mayoría, fueron aplicadas sobre series romanas oficiales (GRÜNWALD 1946 y 1979; KRAAY 
1956; CHANTRAINE 1968 y 1982; MACDOWALL 1960, 1966, 1970, 1971; MACDOWALL y HUBRECHT  
1993). También han sido analizadas detalladamente las marcas presentes en las monedas griegas 
imperiales (HOWGEGO 1985). Sin embargo, el fenómeno del contramarcado sobre las series his-
panas solo ha sido abordado globalmente en un par de ocasiones a mediados del pasado siglo, 
primero por VIGO (1952) y luego, más detenidamente por GUADÁN (1960). Posteriormente Ripo-
llès en RPC (pp. 809-810) incluye un listado de las marcas constatadas sobre moneda hispana 
que actualiza a partir de publicaciones previas (1). También recientemente GARCÍA-BELLIDO (2004 
y 2006) ha profundizado sobre los resellos aplicados en monedas hispanas procedentes de los 
contextos militares germanos e hispanos. Sin embargo, aún no se ha llevado a cabo ningún es-
tudio de conjunto sobre este fenómeno y resulta obligado remitir de forma constante a multitud 
de artículos que proporcionan información específica sobre las marcas aplicadas en las monedas 
de una ceca determinada, sobre los tipos de resellos, etc. En consecuencia, a pesar de que ac-
tualmente disponemos de numerosas publicaciones relacionadas con este tema, todavía quedan 
pendientes muchos aspectos por esclarecer.

Así, por ejemplo, desde el punto de vista técnico, las opiniones difieren sobre si la aplicación 
de los punzones para resellar la moneda circulante se realizó en frío (HOWGEGO 1985) o en caliente 
(PEDRONI 1995:19). La valoración de un grupo notable de monedas contramarcadas nos indica, 
a partir del resultado de la aplicación de las marcas, que debió recurrirse a los dos sistemas; por 
ello, en ocasiones, el golpe con el punzón ha resultado bien impreso y no ha alterado el cospel, 
mientras que sobre otras piezas es posible observar fracturas derivadas del impacto del punzón 
sobre la superficie sin calentar. 

Los tipos suelen grabarse en el interior de una cartela o cartucho que, con frecuencia, 
presenta un perfil rectangular, aunque otros se ajustan estrechamente al diseño de la figura 
o al trazado de la leyenda que contienen, generando perfiles irregulares. Generalmente los 
contornos se labran en negativo en los punzones y, aunque algunos parecen haber recibido un 
tratamiento más cuidado, nunca llegan a alcanzar los niveles habituales de los cuños moneta-
rios. También en algunas ocasiones es posible observar que la imagen del punzón se ha trazado 
en positivo por lo que la impresión del mismo genera una marca en hueco. Finalmente hay 

(1) Aunque en los suplementos siguientes se incluyen las contramarcas inéditas identificadas en las nuevas piezas 
incorporadas, no se ha actualizado el listado de contramarcas inicialmente publicado.
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que señalar la existencia de marcas que, en número más reducido, se han ejecutado mediante 
simples grafitos.

Otro aspecto que también ha sido objeto de interés es la localización del propio resello sobre 
la moneda acuñada; el punto exacto de aplicación varía, aunque algunos tipos parecen mantener 
una posición reiterada que hace pensar que no se trata de algo casual. Éste es el caso de la marca 
cabeza de águila que sistemáticamente se ubica en el anverso, a veces acompañando a otra en el 
reverso y casi siempre colocada sobre el cuello del emperador.

Respecto a la distribución geográfica y cronológica de las contramarcas hispanas se ha com-
probado que la intensidad de su aplicación varía según las zonas y las épocas. La concentración 
de algunos tipos en las áreas militarizadas, como el caso de la cabeza de águila, es evidente por 
lo que su función para retener el numerario dentro de estos circuitos hoy es plenamente aceptada 
(BLÁZQUEZ 1999; MORILLO 1999; GARCÍA-BELLIDO 2006).

 Sin embargo, debemos reconocer que muchos de los tipos figurados y de las abreviaturas hoy 
siguen resultando difíciles de interpretar; esas imágenes y leyendas responden a códigos accesi-
bles para sus usuarios pero cifrados para nosotros.

A pesar de ello, respecto a los objetivos del contramarcado hasta ahora ha sido posible distin-
guir entre:

–  resellos que modifican el valor adquisitivo del numerario antiguo

–  marcas que relacionan series antiguas de una ceca con otras nuevas en las que la tipología 
ha cambiado sustancialmente

– marcas que revalidan piezas muy gastadas

– otras que las desmonetizan para convertirlas en téseras

–  y otro bloque, el más voluminoso, correspondiente a marcas que expresan propiedad (DCPH 
vol. I:109-110).

También destaca el hecho de que su aplicación en suelo hispano parece reducirse a la amo-
nedación provincial de bronce, sobre todo unidades y algún múltiplo, pero casi nunca se aplican 
sobre valores fraccionarios. Son mayoritariamente los ases provinciales los que soportan los re-
sellos.

La investigación hasta ahora se ha centrado casi de forma exclusiva en el análisis de cuáles 
son las cecas y la cronología de las monedas que se ven afectadas por estas marcas. Una excep-
ción es el rastreo realizado por BLÁZQUEZ (1999) sobre la procedencia de las piezas reselladas 
con cabeza de águila. Esto significa que para la gran mayoría se desconoce el lugar de hallazgo 
y el contexto arqueológico, datos fundamentales que permitirían conocer su zona y cronología 
de circulación. También tendría interés comprobar si los punzones con los mismos tipos fueron 
aplicados sobre monedas salidas de cecas distintas y, sobre todo, si esos punzones fueron aplica-
dos en áreas geográficas concretas. Pero estos son aspectos que, de momento, con la información 
disponible, no es posible abordar.
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Desde el punto de vista cronológico la opinión generalmente aceptada ha sido la de datar la 
marca en función de la fecha de emisión más reciente que la soporta, reduciendo su aplicación 
a un único horizonte cronológico y otorgándole exclusivamente una función de revalidación del 
numerario; sin embargo, los hallazgos en contextos arqueológicos han confirmado recientemente 
que algunos resellos, como las frecuentes cabezas de águilas se utilizaron en marcos cronológi-
cos amplios, hecho también constatado en las provincias de Galia y Germania (GARCÍA-BELLIDO 
2006:567-568).

CONTRAMARCAS SOBRE MONEDAS DE CAESARAUGUSTA (2)

Hemos logrado recopilar un total de 24 marcas diferentes aplicadas sobre 75 monedas de 
este taller (Cuadro 6) (3). Entre ellas hay tipos figurados, monogramas y leyendas más o menos 
abreviadas. Esta cifra sorprende por lo reducida que resulta si se compara con la cantidad de 
resellos constatados en otras cecas cercanas. Además si tenemos en cuenta que la producción de 
este taller monetario es precisamente la más abundante, con diferencia, respecto al resto de cecas 
provinciales hispanas, todavía destaca más el impacto relativamente escaso del contramarcado 
sobre esta ceca (4). Un buen punto de contraste lo tenemos, por ejemplo, en la producción mone-
taria de Lepida-Celsa, recientemente analizada por HURTADO (2013:234), sobre cuyas series se 
han contabilizado hasta 34 contramarcas diferentes. Queremos además señalar que no se trata 
solo de que el número de marcas sea superior sino de que la cantidad de ejemplares afectados por 
el proceso del contramarcado en Celsa, por ejemplo, multiplica por diez la cifra de las monedas 
caesaraugustanas reselladas. Además si, tras valorar la diversidad de los resellos, comparamos 
el número de piezas contramarcadas de una emisión con la cifra de monedas sin marca de las 
mismas series, es posible observar que los niveles de incidencia de este fenómeno fueron escasos 
sobre nuestra ceca.

Creemos que la explicación debe relacionarse, no solo con el volumen de emisión y, en este 
caso, ni siquiera con los avatares de la propia ceca sino, con las áreas que fueron abastecidas con 
este numerario. Por esto precisamente insistimos de nuevo en la necesidad de disponer de infor-
mación sobre los lugares de hallazgo de las monedas para poder alcanzar conclusiones sólidas. 
A pesar de ello, con la información ahora disponible, creemos poder derivar algunos datos de 
interés.

La ordenación tradicional para el análisis de este tipo de material ha partido bien de las 
cecas cuyas emisiones soportan las contramarcas o bien del diseño que presenta la marca. En 

(2) Para ilustrar las contramarcas ya conocidas hemos recurrido a los dibujos incluidos en RPC y en RIPOLLÈS 2010.
(3) Contabilizamos como una sola contramarca la cabeza de águila, esté orientada a derecha o a izquierda, ya que 

consideramos que se trata simplemente de la variante en la orientación del mismo tipo y parece haberse aplicado en un 
mismo hiato cronológico y en un mismo territorio.

(4) Una aproximación estadística al conjunto de la producción peninsular ya destacaba la producción de esta ceca 
respecto al resto (RIPOLLÈS et alii 1990 y 1993); el análisis individual de la producción de cuños de la ceca de Caesarau-
gusta propone una dimensión aún mayor a las estimaciones iniciales (GÓMEZ BARREIRO 2016).
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nuestro caso hemos optado por agruparlas en base a su función. Desde esta perspectiva, las 
marcas aplicadas sobre la moneda de Caesaraugusta parecen responder a tres grandes bloques: 
el de las marcas imperiales, el de los resellos militares y el de los de carácter ciudadano; a ellos 
hay que sumar un pequeño lote de tipos indeterminados. Queremos destacar que están total-
mente ausentes los resellos destinados a modificar el valor o revalidar las piezas sobre los que 
se aplican.

1. Marcas relacionadas con la autoridad 

Contramarca IMP (GUADÁN no; RPC no)

Se trata de un semis de época augústea (RPC 329) recuperado en Noviomagus (5). La pieza 
contramarcada pertenece a una emisión de escasa producción y difusión. El resello que porta es 
de los referidos al emperador y se desarrollaría como IMP(erator). Su uso no está documenta-
do en Hispania ni se conocía hasta ahora sobre moneda hispana (GARCÍA-BELLIDO y BLÁZQUEZ 
1987/88; GARCÍA-BELLIDO 2006:568). Sin embargo, es especialmente frecuente sobre monedas de 
Nemausus y sobre las ‘series del altar’ de Lugdunum (GRÜNWALD 1946:128-134; KRAAY 1962:45; 
CHANTRAINE 1982:33-40). Las formas y tamaños de los punzones con esta marca varían y los ha-
llazgos se encuentran distribuidos por Galia así como en las zonas del Rin y el Danubio. Respecto 
a su cronología, parece haber tenido un uso amplio desde 15 a.C. hasta, al menos, fines del perio-
do tiberiano (MARTINI 2003:56-57, 146-147). Todo ello hace pensar que su aplicación pudo pro-
ducirse en el campamento germano al que estuvo destinada la unidad hispana portadora de esta 
moneda (GARCÍA-BELLIDO 2006:568). No hemos podido disponer de una ilustración de esta pieza 
para contrastar el tipo de punzón ni el perfil de la letra utilizados; sin embargo, consideramos que 
resulta posible su aceptación ya que, como hemos señalado antes, la aplicación de este resello 
sobre el numerario circulante en los establecimientos romanos del limes germánico es frecuente y 
el semis caesaraugustano aquí citado fue hallado en Noviomagus (Cuadro 1) (6).

Cuadro 1. Contramarcas relacionadas con la autoridad

Contramarca (7) RPC Cronología Hallazgo Ref. bibliográfica

IMP

rev.
G. no; RPC no

329 Augusto Noviomagus FMRN III, 2002; GARCÍA-BELLIDO 2004: 127, núm. 18

(5) La moneda contramarcada que aquí comentamos se integra en un conjunto de 20 piezas de procedencia hispana 
recuperadas en este asentamiento militar. Aunque alguna emisión es tiberiana, la mayoría son ibéricas y augústeas, con 
una marcada procedencia en las cecas del valle del Ebro; además de este semis resellado se localizaron otros tres ases 
de Caesaraugusta (GARCÍA-BELLIDO 2004:16-127).

(6) En concreto las series de Nemausus halladas en este campamento, que suponen un 29,70 % de la moneda augús-
tea, aparecen contramarcadas en un 26,8 %, siendo el tipo IMP el más usado (VAN DER VIN 2000:142-145 y tab. IX).

(7) En este campo se aporta el tipo, la referencia a los trabajos de GUADÁN (1960) y RPC I-1 (1992) y, por último, el 
lugar de localización de la marca en la moneda. Cuando se trata de ejemplares recogidos en los suplementos de RPC, 
se indica expresamente en el apartado dedicado a las referencias bibliográficas. 
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T

rev.
G. no; RPC no

314 Augusto s/p; IVDJ (8) IX-18-27 RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2937

320 Augusto s/p Tesorillo.com (9) 

TC

rev.
G. XI; RPC no

314 Augusto s/p Subasta Ebay 250383629584; HURTADO 2013, fig. 175

320 Augusto s/p; col. Lorichs SNG Sweden, núm. 1731 (10)

TI

rev.
G. LXV; RPC 69

320 Augusto s/p; IVDJ IX-18-30 RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2949

SPQR

anv. 
G. XVII; RPC 67

381 Calígula s/p; British Museum RPC 381/17; RIPOLLÈS 2010, 381b

Abreviaturas: s/p: sin procedencia; col.: colección; G: GUADÁN 1960: IVDJ: Instituto Valencia de Don Juan.

Contramarca letra T (GUADÁN no; RPC no)  

Ésta es una marca aplicada en forma incusa (fig. 1); se ha constatado sobre el reverso de dos 
monedas augústeas de Caesaraugusta (RPC 314 y 320) pero una similar aparece sobre otro as 
augústeo de Bilbilis (11) y uno de Celsa, siempre en reverso. Los punzones parecen todos diferentes 
por lo que cada uno de ellos pudo haber sido estampado en otras monedas hoy no conservadas 
(HURTADO 2013:246). Aunque las posibilidades de desarrollo de esta única letra pueden ser varias 
creemos probable que correspondiera a la abreviatura del nombre del emperador T(iberius) por lo 
que enlazaría con la contramarca siguiente.

Contramarca TC (GUADÁN XI; RPC no)  

Las letras aparecen dentro de un punzón rectangular, aplicado en reverso (fig. 2), y pueden 
responder a la abreviatura de T(iberius) C(aesar). Este resello también se conoce sobre una 
moneda de Lepida y otras dos augústeas de Celsa (12); además se aplicó sobre un bronce de Acci 

(8) Para ilustrar las monedas de Caesaraugusta contramarcadas de esta institución hemos utilizado documentación 
fotográfica proporcionada por M. P. García-Bellido; le agradecemos que haya puesto a nuestra disposición este material 
gráfico. 

(9) http://www.tesorillo.com/altoimperio/augusto/2augusto.htm (acceso 15/09/2016). Contramarcas de Augusto, 
núm. 53.

(10) RPC Suppl. 2 320/54 dibuja la cm. TE, siendo la E curva o posible I curvada. RIPOLLÈS posteriormente (2010:213) 
propone que sean dos superpuestas T y E, esta muy curvada.

(11) Reproducida en http://www.tesorillo.com/articulos/contramarcas/contramarcas3.htm (enero 2017).
(12) El bronce de Lepida con este resello fue recuperado en un vertedero del s. II d.C. de Liria, Valencia (LLEDÓ 2001, 

núm. 2) pero las de Celsa carecen de procedencia.
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(HERRERAS 2003:211; HURTADO 2013:265) (13), sobre una moneda augústea de Bilbilis, donde 
excepcionalmente aparece en anverso (HURTADO 2013:265-266) y sobre un bronce tiberiano de 
Ilici (14). En Celsa se sitúa sobre el cuerpo del toro y en Caesaraugusta se aplicó sobre el cuerpo 
de los animales de la yunta (RPC 314 y 320). 

Este tipo de resellos con abreviaturas del nombre del emperador en otras provincias del im-
perio se coloca siempre en reverso (HOWGEGO 1985). Hay varias similares (T.C.A., TI.C.A y TI. 

CAE) que fueron aplicadas con frecuencia sobre la moneda circulante en las provincias de Gallia, 
Moesia y Tracia (MARTINI 2003, vol. I:25-27 y vol. II:107). Son siempre marcas de factura poco 
cuidada y las dimensiones de los punzones son variables.

Aunque RIPOLLÈS (1982:146-150) considera que el lugar de aplicación pudo estar en la costa 
mediterránea, ya que aparece sobre numerario de Celsa y sobre otras piezas que habitualmente 
circulan en las ciudades litorales, HURTADO (2013:265-266) reconoce que esa afirmación no tiene 
garantías sólidas.

Contramarca TI (GUADÁN LXV; RPC 69)   

(13) También HERRERAS BELLED J.C. 1995: Las contramarcas en la moneda antigua de Hispania, tesis doctoral inédita 
presentada en 1995 en la Universidad de Zaragoza.

(14) HURTADO 2013:266; Subasta Hervera 10/04/2008, núm. 270.

Fig. 1.- Ases de Augusto de Caesaraugusta (RPC 314 y 320) en reverso contramarca T;  
a) RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2937 y b) www.Tesorillo.com, núm. 53

Fig. 2.- As de Augusto de Caesaraugusta (RPC 320) en reverso contramarca TC (SNG Sweden, núm. 1731)

a b
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Las letras aparecen enmarcadas en una cartela rectangular (fig. 3). Se ha interpretado uná-
nimemente como abreviatura de TI(berius) y la discusión se ha centrado en la cronología de su 
aplicación. Hay variedad de punzones y en algunos casos la I es longa destacando sobre la altura 
alcanzada por el trazado de la T. La mayoría de las piezas con este resello son augústeas y de 
Celsa. Hay una versión más grande que siempre se coloca en reverso y otra más reducida aplicada 
sobre el anverso. El resello grande aparece concentrado en la amonedación de Celsa; se conoce 
sobre 3 bronces de Lepida, 14 augústeos de Celsa y 1 tiberiano de este mismo taller (HURTADO 
2013:267-271). Ese resello grande es el que aparece aplicado sobre un as de Augusto de Caesa-
raugusta (RPC 320) (fig. 4) y otro de Calagurris también augústeo. La única excepción hasta el 
momento es su presencia sobre una moneda tiberiana de Turiaso. Sin embargo, el resello pequeño 
solo se aplica sobre el anverso de emisiones tiberianas; se ha constatado así en Turiaso (4), Cala-
gurris (1), Graccurris (1), Cascantum (1) y Clunia (1).

 

Fig. 3. As de Augusto de Caesaraugusta (RPC 320), en reverso contramarca TI  
(RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2949)

GARCÍA-BELLIDO y BLÁZQUEZ (1987-88:62 y 75) no distinguen entre ambos tipos de punzo-
nes y la consideran como una marca más de carácter militar, ya que se distribuye en un área de 
expansión legionaria. Su principal argumento se apoya en las emisiones y cecas que reciben la 
marca.

Contramarca SPQR (GUADÁN XVII; RPC 67) 
 

Su desarrollo como S(enatus)P(opulus)Q(ue)R(omanus) no ofrece duda. Se ha constata-
do sobre anverso de un as de Calígula de Caesaraugusta (RPC 381). Es el único caso conocido 
sobre moneda hispana. Sin embargo, resulta relativamente frecuente fuera de la península en 
moneda de época de Nerón y se apunta que se aplicó en suelo galo, probablemente en la propia 
ceca de Lugdunum por los rebeldes galos, siendo abundante en ases y dupondios de tiempos 
de Vindex (GUADÁN 1960:21-22); su ubicación sobre el retrato imperial parece casi decapitar la 
imagen de Nerón. 

Nuestra pieza, depositada en Londres, pudo ser contramarcada perfectamente en Galia, algo 
que se puede apoyar a partir de la propia emisión a la que pertenece. Corresponde al tipo de 
M. Agrippa que Caesaraugusta reflejó en el programa iconográfico de tiempos de Calígula,  
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siguiendo muy de cerca los modelos oficiales de Roma. La emisión oficial de bronces M. Agrippa/
Neptuno (RIC I2 58) aparece en altos porcentajes circulando en territorio galo, tanto acuñaciones 
oficiales como copias. Por eso, el ejemplo que recogemos podría reflejar los circuitos de circula-
ción habitual de las emisiones caesaraugustanas en territorio galo (GÓMEZ BARREIRO 2016). 

2. Marcas de carácter legionario

Cuadro 2. Marcas de carácter legionario

Contramarca RPC Cronol. Hallazgo Ref. Bibliográfica

Cab. Águila a Dcha. 309 Aug. s/p; col. Cores 133 RPC Suppl. 2, 309/32

G. XXVIII; RPC 4 anv. 309 Aug. s/p; Elche 176 ABASCAL y ALBEROLA 2007: 57, núm. 176; RPC Suppl. 2, 309/33

314 Aug. s/p; col. Cores 34 RPC Suppl. 2, 314/41

314 Aug. s/p; NY ANS 1944.100.65138 RPC Suppl. 2, 314/40

314 Aug. s/p; col. Martí Esteve 5/12696 HURTADO 2006, núm. 897; HURTADO 2013: 295, fig. 188

314 Aug. Conimbriga 31 PEREIRA et alii 1974, núm. 31

317 Aug. s/p; col. Lorichs SNG Sweden, núm. 1727

317 Aug. s/p; MP 1370 Inédita

320 Aug. s/p; Web 97 Sub Ebay 3963118521 

320 Aug. s/p; MAN 1993/67/8140 RPC 320/58

322 Aug. s/p; IVDJ IX-18-28 RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2954

322 Aug. s/p; Milán 197 SNG Milano núm. 197

322 Aug. s/p; col. Cores 124 RPC 322/61

327 Aug. s/p; MAN 1993/67/8173 GIL FARRÉS 1951, núm. 72

327 Aug. s/p; MAN 1993/67/ 8174 RPC 327/7

327 Aug. s/p; col. Blanco Cicerón CAAMAÑO GESTO 1979, núm. 15, lám. IX-15

327 Aug. s/p; Ebay.es mayo 2015 Tesorillo.com (15)

328 Aug. s/p; MAN 1973/24/10257 RPC Suppl. 3, 327/27 

329 Aug. s/p; MNAC 9469 Inédita

Cab. Águila a Izq. 320 Aug. s/p; col. Martí Esteve 5/12683 HURTADO 2006, núm. 913; HURTADO 2013: 310, fig. 190

G. X; RPC 5-6 309 Aug. s/p; col. Cores RPC Suppl. 309/33

anv. 320 Aug. s/p Tesorillo.com

341 Tib. Iuliobriga Solana 1981, núm. 25

373 Cal. s/p; Estocolmo 1790 SNG Sweden, núm. 1790

X rev. G. XLV y CXIX    320 Aug. s/p; MCM 62398 GÓMEZ BARREIRO 2003: 302

Herradura rev. G. no; RPC no 308 Aug. s/p; IVDJ VI-42-12 GARCÍA-BELLIDO 1999: 66; RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2928

L.VI rev. 314 Aug. s/p; Ebay.es marzo 2016 Tesorillo.com

G. LXVI; RPC 55 anv. ¿317? Aug. ML 1988/1/173 GARCÍA DE FIGUEROLA y GARCÍA BELLIDO 1999, núm. 3 

LA pequeña 322 Aug. s/p; MCM 65949 GÓMEZ BARREIRO 2003: 302

G. XXIV; RPC 54 322 Aug. s/p; Ebay.es sept. 2015 Tesorillo.com

rev. 327 Aug. s/p; IVDJ IX-18-31 RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2963

328 Aug.
s/p; Sub Cayón 24/10/ 2010, 
lot. 1549

RPC Suppl. 3, 328/27

LA grande G. LXXII; RPC 54 371 Cal. s/p Sub Martí Hervera & Soler y Llach 21/21/2010, lot. 3282

rev. 374 Cal. s/p; VQR 611 HEISS 1870, núm. 55; RPC 374/17; RIPOLLÈS 2010, 374.

(15) Todas las imágenes que remiten a Tesorillo.com en esta tabla proceden del siguiente enlace: http://www.tesorillo.
com/articulos/contramarcas/galeria1.htm (consultado el 18/10/2015).

Continua en p. siguiente
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VAL 305 Aug. Liria, núm. 3 LLEDÓ 2001, núm. 3

G. XXVII; 314 Aug. s/p; IVDJ IX-18-29 RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2958

RPC 93 322 Aug. s/p; NY HSA 20975 RPC Suppl. 2, 322/63

rev. 327 Aug. s/p; Ebay 370631769469 HURTADO 2013, fig. 184

328 Aug. s/p; Ebay 8406844398 HURTADO 2013, fig. 184

328 Aug. s/p; Ebay 329594139066 HURTADO 2013, fig. 184

AK (monograma) 314 Aug. s/p; MCM 50158 GÓMEZ BARREIRO 2003: 302

G. XXXII y LX; 314 Aug. s/p; Ebay 350533602729 HURTADO 2013, fig. 179

RPC 72  314 Aug. s/p; Col. Cores RPC Suppl. 2 314/42

rev.     322 Aug. s/p; Estocolmo 1738 SNG Sweden, núm. 1738

Abreviaturas: G: GUADÁN 1960; col.: colección; s/p: sin procedencia; Aug.: Augusto; Cal.: Calígula; Tib.: Tiberio; ANS: American Numismatic Society; 
Elche: Museos de Elche; Estocolmo: Col. Lorich, The Royal Coin Cabinet, Stockholm; HSA: Hispanic Society of America; IVDJ: Instituto Valencia 
de Don Juan; MAN: Museo Arqueológico Nacional, Madrid; Milán: Civiche Raccolte Numismatiche, Milano; MNAC: Museo Nacional de Arte de 
Catalunya, Barcelona; MCM: Museo Casa de la Moneda, FNMT, Madrid; ML: Museo Arqueológico Provincial de León; MP: Museo Arqueológico 
Provincial de Palencia; NY: New York; VQR: Colección Vidal Quadras y Ramón; Web: Internet, diversas procedencias.

Cabeza de águila orientada a derecha/izquierda   

– derecha: VIGO 58; GUADÁN XXVIII; RPC 4

– izquierda: GUADÁN X; RPC 5-6

El águila siempre ha sido el símbolo más fácilmente vinculable con las legiones romanas, 
dada su frecuente aparición en contextos militares y su uso constante en todo tipo de materiales 
usados por el ejército romano (16). De hecho el tipo de la figura de águila completa se usa como 
contramarca en diversas cecas orientales desde Tiberio a Caracalla.

Ésta es la contramarca que aparece aplicada sobre una mayor cantidad de moneda provincial 
hispana, sin embargo, su aparición sobre emisiones ibéricas es anecdótica. Las cecas sobre las que 
se aplicó son mayoritariamente las del Ebro. Su concentración sobre las monedas acuñadas en la 
zona media del Ebro ha hecho pensar inicialmente que su aplicación pudo producirse en alguna de 
esas ciudades. Sin embargo, la revisión de la dispersión geográfica de los hallazgos de las piezas 
que presentan este resello ha permitido comprobar que se concentran en la zona militarizada del 
norte de Hispania. La recopilación de más de un centenar de estos hallazgos vincula directamente 
la aplicación del resello con el numerario circulante en los contextos militares (BLÁZQUEZ 1999; 
MORILLO 1999; HURTADO 2013).

Caesaraugusta no es una de las cecas más afectadas por esta contramarca que parece con-
centrarse sobre las emisiones de Turiaso y Calagurris; para esta última se conocen más de 200 
piezas reselladas. A continuación se sitúan Graccurris, Celsa, Cascantum y Clunia (más de 
100 ejemplares resellados de estas cecas) mientras que para nuestro taller solo se contabilizan 

Viene de p. anterior

(16) Una revisión pormenorizada en GARCÍA-BELLIDO 2004:242; eadem 2006:578-581.
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24 bronces contramarcados. El mayor porcentaje se aplica sobre series tiberianas, aunque la 
cifra de moneda augústea de Calagurris que la porta también es significativa. En el caso de 
Caesaraugusta sucede precisamente al revés: se conocen 22 monedas augústeas con la cabeza 
de águila, frente a 1 tiberiana y 1 de Calígula (Cuadro 2). Este dato resulta lógico si tenemos en 
cuenta que la etapa de abastecimiento a los campamentos es la inicial en la producción de este 
taller y que ésas son las monedas que circulan en los niveles campamentales (GÓMEZ BARREIRO 
2016). Con todo no podemos olvidar que no tenemos material contextualizado y futuras refe-
rencias estratigráficas podrían matizar este análisis y apoyar una aplicación tiberiana para todo 
el conjunto. Sí es destacable la moneda de Calígula porque es escaso su uso tan tardío y además 
es peculiar por tratarse de un sestercio y estar aplicada en el reverso (fig. 4). En este sentido 
también tenemos un ejemplo de aplicación sobre un semis de finales de época augústea, de la 
misma serie que el que se contramarca en Noviomagus.

En las de Caesaraugusta el porcentaje de aplicación a derecha/izquierda es de 79,16% / 
20,83%, proporción similar a la observada para Celsa y otras cecas del Ebro. Tiene interés 
destacar que las variantes de giro a derecha aparecen exclusivamente sobre moneda de Augusto 
(19), mientras que las de giro a izquierda (5) se aplican sobre moneda de todos los reinados (3 
Augusto / 1 Tiberio / 1 Calígula); el bloque significativamente mayor de monedas con la con-

Fig. 4. Monedas de Augusto de Caesaraugusta con contramarca cabeza de águila a izquierda en anverso  
aplicada con diferentes punzones: a) RPC 317 (MP 1370); b) RPC 327 (MAN 1993/67/8173); c) RPC 327  

(MAN 1993/67/8174); d) RPC 328 (MAN CS 1973/24/10257), e) RPC 329 (MNAC 9469), f) RPC 373  
(SNG Sweden, núm. 1790) y g) RPC 320 (www.tesorillo.com) (MAN: Museo Arqueológico Nacional, Madrid;  

MAN CS: Museo Arqueológico Nacional, colección Sastre; MNAC: Museo Nacional de Arte de Cataluña, Barcelona; 
MP: Museo Arqueológico Provincial de Palencia)

a b

e

c

f

d

g
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tramarca en ambas direcciones corresponde a las series tiberianas de Cascantum, Graccurris y 
Clunia (17). 

Respecto a la cronología de este resello la información disponible avala un uso amplio en el 
tiempo que abarcaría la etapa augústea hasta, al menos, el final de la etapa de Calígula. Una pieza 
clave en esta fase de tránsito de un tipo de marca legionaria hacia otra diferente, es el sestercio 
hallado en la excavación del campamento de Rosinos de Vidriales ya que presenta una cabeza de 
águila en cuyo interior, en la zona del cuello, se ha insertado L.X, como referencia a la unidad 
militar que parece haber hecho uso de esta marca (CARRETERO y ROMERO 1996:12, fig. 8). Su pro-
cedencia del nivel de ocupación del ala II Flavia remite a una fecha claudia o neroniana para la 
aplicación del resello. De ahí en adelante, tanto sobre la moneda hispana como sobre la romana, 
recuperada en el territorio peninsular y en el limes germánico, lo habitual es que las unidades mar-
quen con su propio numeral. Esto hace pensar a GARCÍA-BELLIDO (2006:580-581) que la contra-
marca de cabeza de águila tiene un carácter militar genérico y que, solo ya en una etapa imperial 
más avanzada, el símbolo de las tropas romanas será sustituido por marcas que hagan referencia 
a la unidad concreta que hace uso de ella. De momento no parece posible avanzar más en este 
sentido, aunque lo que sí se puede afirmar es que los hallazgos de monedas hispanas contramar-
cadas con la cabeza de águila se producen en zonas transitadas sistemáticamente por la legio X 
Gemina que, por otra parte, también muestra un especial interés en marcar con sus iniciales sus 
producciones y los objetos de su propiedad (GARCÍA-BELLIDO 2006:581). 

También hay que señalar que es un tipo de resello aplicado con una gran cantidad de punzones 
que presentan dos variantes básicas en cuanto a la orientación, a derecha y a izquierda y además 
numerosas diferencias respecto al tratamiento de los detalles en el pico, el ojo y el plumaje del 
animal así como en el tamaño de la cabeza, que también varían significativamente.

Respecto a su localización en el campo monetal lo habitual es que aparezca colocada en 
anverso, sobre el cuello del emperador. Cuando se ha aplicado en el reverso parece tratarse 
de un error en la identificación de la cara principal de la pieza, ya que aparece en monedas en 
cuyo reverso hay un retrato como tipo principal, como en Tarraco (RPC 215) u otras figuras 
que pueden dar lugar la misma interpretación como retratos, caso de divinidades en Turiaso 
(RPC 403) o Carthago Nova (RPC 185). Ejemplos excepcionales existen, como el sestercio de 
Caesaraugusta (18). 

Contramarca X (GUADÁN XLV y CXIX; RPC no) 
 

Sobre moneda hispana se han constatado varias marcas del numeral X
-
 que parecen haber sido 

utilizadas por la legio X Gemina. Ésta es precisamente una de las unidades militares fundadoras 

(17) HURTADO (2013:334-337) considera que la marca de cabeza de águila a izquierda se aplicó en algún lugar donde 
la moneda del valle del Ebro era más abundante y opina que las direcciones de las cabezas del águila podrían ser indi-
cativas de su aplicación por unidades militares diferentes, aunque esto es una mera hipótesis que no resulta hoy posible 
contrastar, dada la escasísima información disponible sobre los lugares de hallazgo y la estratigrafía.

(18) No hemos podido analizar directamente la moneda por lo que no podemos descartar de forma tajante que se trate 
de una fractura; sin embargo, creemos observar el perfil de la cabeza del águila con el pico marcado.
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Contramarcas sobre moneda de Caesaraugusta 

de Caesaraugusta, como constatan sus emisiones (RPC 319, 325, 326 y 346) y los epígrafes gra-
bados en los sillares del puerto fluvial (AGUAROD y ERICE 2003; BELTRÁN LLORIS 2007-08). Tam-
bién esta legión se asocia, junto con la IIII y VI, a la construcción del acueducto de Les Ferreres 
en Martorell (GURT y RODÁ 2005).

GARCÍA-BELLIDO (2004:262-264; 2006:578), tras estudiar detalladamente las marcas vincula-
das con esta legión, diferencia tres horizontes de uso sucesivos: uno temprano, de fechas tardo-
rrepublicanas/augústeas, documentado sobre emisiones muy gastadas de la Ulterior (Castulo y 
Malaca), un segundo de época tardoaugústea usado en la Tarraconense sobre las cecas del valle 
medio del Ebro (Celsa y Calagurris) y un tercero correspondiente a fechas neronianas/guerras 
civiles que está testimoniado mediante hallazgos en Hispania y Renania. La marca se ha aplicado 
tanto en incuso como en relieve. En el caso documentado para nuestra ceca la X

-
 está enmarcada 

en un punzón oval (fig. 5) y cuenta con un trazo que sobremonta la letra para indicar que se trata 
de un numeral.

Fig. 5. As de Augusto de Caesaraugusta que en reverso soporta contramarca X: RPC 320  
(Museo Casa de la Moneda 62398)  

La legio X Gemina parece mostrar un especial interés en marcar los objetos de su pro-
piedad o de su producción (GARCÍA-BELLIDO y PETAC 1998; GARCÍA-BELLIDO 2006:581). Se 
desconoce el lugar de hallazgo de estas piezas contramarcadas pero tiene lógica pensar que 
pudieron recibir el resello tanto en la propia ciudad como en los establecimientos militares 
del NO hispano.

Contramarca herradura? (GUADÁN no; RPC no)  

Hasta ahora esta marca era conocida exclusivamente sobre un as de Tiberio de Cascantum 
(GARCÍA-BELLIDO y BLÁZQUEZ 1987-88:61-62) y ha sido asociada por GARCÍA-BELLIDO (1999:66; 
2004:249-250), a partir de su diseño en forma de herradura, a la legio IIII Macedonica. Ésta es 
otra de las unidades militares fundadoras de Caesaraugusta (cf. supra).

El diseño de la marca coincide con el que la legio IIII utilizó sobre material cerámico en el 
limes germánico (fig. 6b), lo que ha llevado a proponer (GARCÍA-BELLIDO 2004:249) la identifica-
ción de este resello con ese cuerpo legionario.
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Fig. 6. Marca en forma de ¿herradura?: a) contramarca en reverso de as de Augusto de Caesaraugusta 
(RPC 308; RUIZ TRAPERO 2000, núm. 2928) y b) sello de la legio IIII sobre tégula (Rheinzabern;  

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Rheinzabern-Ziegelstempel-Legio-IV-Macedonica-b.jpg  
[acceso 15/04/2015])

 

Ya hemos señalado antes que esta marca solo se conocía sobre una moneda tiberiana de Cas-
cantum, aunque con un punzón muy diferente (GARCÍA-BELLIDO y BLÁZQUEZ 1987-88:62; GAR-
CÍA-BELLIDO 2004:248). La producción de esta ceca aparece frecuentemente resellada con tipos 
variados pero entre los que predominan de forma clara los legionarios. Si bien es cierto que 
ambas monedas están depositadas hoy en el Instituto Valencia de Don Juan y que desconocemos 
la procedencia de las dos piezas que portan esta contramarca, creemos que es probable que su 
aplicación se produjera en los establecimientos campamentales. De ser acertada nuestra inter-
pretación (19), tendríamos un nuevo punto de conexión entre la colonia, la legio IIII y quizás el 
establecimiento de Herrera de Pisuerga. 

Contramarca L. VI (VIGO 23; GUADÁN LXVI; RPC 55)   

 Se conoce sobre el anverso de 2 ases de Augusto de Caesaraugusta (RPC 317? y RPC 314) 
(fig. 7). Parece que no plantea dudas su interpretación como marca de la legio VI Victrix. Esta 
unidad militar romana estuvo en el NO durante las guerras cántabras y es una de las fundadoras 
de Caesaraugusta, constatado en las monedas y epígrafes del puerto fluvial (cf. supra). Además 
la legio VI también participó en la construcción de la calzada que unía esta ciudad con Pompaelo 
atravesando la comarca de Las Cinco Villas, como se documenta a las otras dos legiones en dife-
rentes miliarios (LOSTAL 1992, núms. 18-20; 2009, núms. 7, 9 y 10).

Su establecimiento permanente se ha localizado en León en un campamento que subyace 
bajo el de la legio VII Gemina (MORILLO y GARCÍA MARCOS 2000-2001). Esta unidad, cuya mi-
sión fundamental fue mantener el orden, permanecerá en la zona septentrional durante casi un 
siglo, hasta el año 70 d.C. en que se desplaza a Germania Inferior por orden de Vespasiano, con-
cretamente a Novaesium. Durante la etapa de permanencia en Hispania tuvo un papel activo y 
apoyó el levantamiento de Galba cuando éste se erige como emperador en la ciudad de Clunia.

La contramarca L VI siempre aparece aplicada en anverso y se ha constatado sobre monedas de 

(19) Dejamos constancia de que algunos investigadores no comparten la interpretación que hacemos de este resello.

a
b


